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			 A mis padres, por apoyarme siempre y a vosotras por ser mis maestras en este mundo tan flamenco.

		

		
			Introducción

			Quiero saber la verdad, la verdad más allá de la magia.

			No hay verdad más allá de la magia.

			


			Me parece curioso lo sencillo que resulta ponerle título a un libro. He tenido tantas ideas y tan molonas que sería un completo y absoluto granuja si no las mencionara. No he visto a nadie más hacerlo, por lo tanto, me siento más privilegiado que María Antonieta. 

			


			Los títulos más molones son:

			


			
					
Manual de divulgación para no divulgadores: gracias a mi profesor de economía que me dio la idea con aquellos documentales que ponía cuando se aburría en clase.  


			

			


			
					
Like a woman: por aprender que las mujeres realmente son las mejores artistas en la seducción con las que te puedas encontrar a lo largo de tu vida.


			

			


			
					
Pick up talent of the golden sheep: en memoria al primer libro que escribí con trece años, en cuya portada aparecía un lobo disfrazado de oveja. 


			

			


			
					
Las aventuras de Timotei Johnes: en honor a Gonzalo, que me dio la idea después de aprender que solo encontraría mi estilo si dejaba de buscarlo en los demás. 


			

			


			
					
Manual de seducción para no seductores: por buscar un título claro pero original y luego darme cuenta de que me había salido el tiro por la culata. 


			

			


			Me gustaría definir este libro como una crítica. El diccionario de la Real Academia de la lengua española define una crítica como: 

			


			
					Analizar pormenorizadamente algo y valorarlo según los criterios propios de la materia que se trate.

			

			


			
					Hablar mal de alguien o de algo, o señalar un defecto o una tacha suyos.

			

			


			En este libro me centraré en lo primero para que puedas decidir si quieres hacer o no lo segundo. 

			


			Cervantes criticó la moralidad española y terminó escribiendo una de las mejores novelas de caballería de la historia. Yo voy a criticar todo aquello que se ha construido hasta la fecha en el mundo de la seducción a través de mi experiencia, con lo que no descarto que este libro que tienes entre tus manos termine siendo una de las mejores obras de caballería, o con suerte, de seducción. 

			


			La finalidad no es otra que la de mostrar al mundo que no existe ningún método para seducir y a la vez todos los métodos funcionan a su manera. No explicaré ninguno tal y como está escrito, sino caricaturizando en cierto modo a los autores que han contribuido a esta comunidad. Esto lo haré desde el cariño, el aprecio y siempre desde mi experiencia y punto de vista, explicando por lo tanto mi interpretación subjetiva de las estructuras y no sus patrones en sí. 

			Además de una crítica, ¿es este libro un manual? Lo es, ya que en él encontrarás las claves necesarias para que te comuniques de una forma más efectiva con aquellas personas que quieras atraer a tu vida. Si te estás planteando leerte este libro como si de una novela se tratara, debo advertirte de que no estarás sacando su máximo potencial. Citando a Luis tejedor: «¿Te puedes leer un manual de chino en un día? Sí, pero no te lo aconsejamos, ya que cada una de las claves necesita un trabajo, un tiempo para interiorizar, reflexionar y poner en práctica». ¿Es este libro un manual cualquiera? No, ya que en él te encontrarás con personajes de lo más pintorescos que a lo largo de un coloquio en el interior de un Starbucks van a exponer sus teorías para mostrar diferentes puntos de vista a un alumno, el cual representa la ingenuidad i la curiosidad que todos llevamos dentro. 

			


			Ahora, deben de ser las dos de la madrugada, en la televisión están transmitiendo la película de: Los juegos del hambre. A pesar de que mañana debo madrugar para ir a clase de teatro, encuentro necesario dedicar a este libro (el cual ahora debes de tener entre tus manos) al menos veinte minutos al día.

			 

			No me considero un seductor, no me pongo una máscara para salir a ligar los fines de semana, ni tengo la personalidad de un agente secreto, el cual acaba de salvar el mundo. Mi forma de ver la seducción es la de una senda, una senda que recorremos a lo largo de nuestra vida. 

			


			No soy perfecto y tampoco pretendo serlo. Mi intención no es otra que compartir con cualquier mujer, hombre, marciano, cocodrilo o furia de la antigua Grecia, todos aquellos conocimientos que he atesorado a lo largo de mi vida para que esta resulte más fácil. Para ello, parodiaré con humor y con cariño todos los maestros que, de una forma u otra, han pasado por este camino por el que transito día tras día. 

			


			Este manual de divulgación para no divulgadores (sí, he dicho otro título, lo sé) es una reliquia que he tallado, pulido y creado con mis propias manos, gracias a la paciencia, la constancia y un ordenador portátil de mi tío, al que, cómo no, le falta la letra B. 

			


			Si estás leyendo esto, te felicito, porque eso debe de significar, que al igual que yo en mi día, estás buscando soluciones para hacer de tu vida un lugar mejor y, en consecuencia, de ti un mejor compañero de viaje. Ya que, puestos a viajar, mejor si lo hacemos acompañados de alguien que mole más que un sombrero de los años veinte. 

			


			Dicho esto, os doy la bienvenida a este universo, el cual no es el mejor universo del mundo, pero es el mío y eso lo convierte en mi mejor universo. 

			


			Os deseo un viaje entretenido, lleno de sorpresas, espontáneo y repleto de música de la que suena en las películas donde aparecen barcos vikingos. 

			


			PD: Aunque ha sido creado con la intención de seducir mujeres, este libro es apto para seducir a familiares, jefes, chicas, chicos, marcianos, juglares, cocodrilos con afilados dientes, jabalís que cruzan por zonas urbanas con prioridad de paso y a mí.

			


			Pero antes de conducir juntos por este sendero, me gustaría dar las gracias. Gracias a Luis Tejedor por darme la idea de dar las gracias y a vosotras. 

			


			Quiero agradecer a esa chica a la que conmoví con esa historia de maletas y a la que luego le conté que la había sacado de un libro. Por ella busqué por primera vez con trece años la palabra seducir. 

			


			Quiero agradecer a mi italiana, porque no creía que los mejores amigos pudieran tener una aventura y sobrevivir en el intento, tú rompiste con esa y con otras muchas creencias. Siempre recordaré esa despedida en la estación que me hizo aprender a sentir. 

			Darle las gracias a la mejor jefa del mundo, por fugarse conmigo a Francia y enseñarme que las relaciones son preciosas cuando son con la persona indicada. 

			


			A mis compañeras de pupitre, por darme un año de lo más movido y enseñarme que un sí, cuando sale del corazón, borra mil veces no. 

			


			Quiero dar las gracias: a mis celestinas, a mis amores fallidos, a las que soñé con tocarles la guitarra en la puerta de sus casas durante un día de lluvia, a las canciones que me hicieron tocar y a todas las que llegué a componer, a aquellas personas que conocí en autobuses, hospitales, estaciones y demás sitios pintorescos con las que tuve experiencias locas y morbosas, a aquellas personas que dejaron de lado a alguien para aventurarse en un mar de incertidumbre conmigo y a las que nunca les dije lo halagado que me hicieron sentir, a mi madre por decirme siempre que soy un buen chico, a las que me motivaron para aprender: inglés, francés, tocar la guitarra, ir a clases de salsa, origami o perderme viajando, a las cagadas con ellas que me hacen recordarme entre risas en plan quién porras era ese inútil. Ostia, ¿en serio fui yo? A las que me abrazaron cuando esquivé a la muerte tras todo ese tiempo ingresado, a las que lloraron por mí, a mi hermana de sangre, a las ex que me odian, a las que son mis amigas y a las que me saludan rollo ei, a todas las mujeres por ser mis maestras, mis alegrías y mis disgustos. No puedo dar gracias a todas las mujeres del mundo, pero sí a todas las que formáis parte del mío. Sencillamente, gracias. 

			


			Finalmente quiero contaros una historia que una vez me contó un mago y seductor llamado Romeo y que me resultó de gran ayuda para seguir preguntándome a diario quién soy. 

			


			Había una vez, un chico que vivía con una familia conflictiva. Cada día volaban objetos, a la par que insultos, y él se veía a sí mismo en medio. En esos abundantes momentos, se encerraba en la habitación asustado. Cuando eso ocurría, cogía lo único que tenía, que era su guitarra, y la tocaba. Descubrió que la música le permitía aislarse de sus problemas y acallar los gritos y golpes de sus padres.

			


			Un día decidió coger su guitarra e irse a la calle. Quería tocar música en una vía transitada, para que los viandantes sintieran aquello que él sentía con su música. A él nadie le entendía y quería hacer el esfuerzo para hacerse entender. 

			


			Comenzó a tocar, primero con inseguridad y miedo. Después con sentimiento. La gente empezó a arremolinarse junto a él y a mirarlo con sorpresa. Un día cuando terminó, una mujer se acercó y le dejó un billete en su funda. Pero eso no hizo feliz a ese músico de calle, ya que no quería dinero, sino comprensión. 

			


			Los días pasaban y la misma situación se repetía una y otra vez: Tocaba la guitarra, la gente venía, pagaba y se largaba sin decir nada.

			


			Siguió tocando hasta que se dio cuenta de algo: la música transmitía aquello que sentía el músico. 

			


			¿Cómo podía ser comprendido ese músico si lo único que transmitía era incomprensión?

			


			«La magia es el arte de conectar. De conectar puentes entre personas». 

			


			A continuación, os dejo con algunas de las muchas críticas que ha recibido este libro que ahora tienes entre tus manos, aunque quizás todas ellas provengan del mismo profesor de matemáticas:

			


			
					La Razón: «Un bestseller sin precedentes».

			

			


			
					ABC: «Nunca había visto nada igual».

			

			


			
					La Vanguardia: «Shakespeare parece un ganso al lado de Johan».

			

			


			
					Sócrates: «Sin duda, un espadachín en el arte del pensamiento crítico».

			

			


			
					Charlie Chaplin: «Me ha dejado sin palabras».

			

			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			Historia personal

			—¿Usted conoce cuerdos felices?

			—Tiene razón, bailemos.

			


			Todo empezó con trece años, recuerdo acompañar a mi mejor amiga a casa mientras me decía a mí mismo: no te enamores de ella. 

			


			Recuerdo que en esa época busqué por internet cosas como: «consejos seducción» o «cómo seducir a tu mejor amiga». Creo que por eso entonces encontré el post de un chico latino que desperdigó aquí y ahí, consejos de David Deangelo sobre «cocky and funny» y algunos principios de Mystery. También recuerdo haberlos utilizado, obteniendo con ellos respuestas como risitas y golpecitos en el brazo al son de: Eres imposible.

			


			No fue hasta los quince años cuando me enamoré loca y perdidamente de mi mejor amiga y recibí un doloroso rechazo que me obligó a buscar soluciones al porqué de mis males de amores. Recuerdo que escribí por primera vez en el buscador: «Libros de seducción». Lo hice con la esperanza de encontrar algún consejo útil con el que enamorar a mi mejor amiga. Encontré un ebook horrible que hablaba de técnicas americanas y demás. Pero esa fue la primera vez que me dije a mí mismo: vamos en serio.

			


			Recuerdo que bajé a la biblioteca de mi pueblo preguntando por otro libro que no podía descargar. Finalmente, en una de mis búsquedas vi el título de un libro que me llamó la atención más que los demás, su nombre era: Sex code. Después de mis anteriores experiencias, decidí buscar opiniones de algunos lectores para ver si ese libro realmente merecía la pena. En mi búsqueda, di con una opinión femenina de más de seis párrafos en la que explicaba que se había sentido desnuda al leerlo. 

			


			No tardé en buscar ese libro por las bibliotecas de toda Barcelona. Mi primera búsqueda no tuvo mucho éxito, ya que estaba agotado en todos los sitios a los que fui. Finalmente, mi amigo “J” se ofreció a acompañarme en moto a comprar ese libro en el Corte Inglés de Barcelona. En este punto quiero agradecerle que cada vez que este autor publicara un libro, él, a modo de tradición, me acompañara hasta el sitio donde fuera que se vendiese para encontrarlo, por muy peligroso o temerario que fuese el viaje. 

			


			Recuerdo que mientras estaba en la cama leyendo el libro, un nuevo universo se abría ante mis ojos. En ese punto estaba eufórico, probé sin mucho éxito todo lo que estaba aprendiendo con las chicas que conocía de mi pueblo. Mostraba comportamientos extraños, hacia cosas sin calibrar, decía cosas totalmente fuera de contexto, pero estaba aprendiendo algo que me apasionaba. Por primera vez sentía que había encontrado una solución a mis penas en el amor. Hasta ese momento había acumulado un sin fin de canciones románticas que había compuesto tras todos los rechazos de esas personas que había idealizado, a penas sin conocerlas.  

			


			Y así, durante mucho tiempo de tropiezos, de fustigar a mis amigos con éxito en la seducción para que me contaran sus secretos, de equivocarme y de acertar a través del ensayo de todos los conocimientos que giraban en forma de remolino dentro de mi cabeza, de cursos, de vídeos, de libros, de salidas a clubs y discotecas y de pasármelo como un enano, gracias a todo eso, hoy soy la persona que soy. 

			A mis dieciocho años, abandoné los estudios, ya que, gracias a mis habilidades en la comunicación, conseguí mucho dinero como comercial de una compañía energética. En pocos meses, a mi trabajo de vender se le sumó el de formar a los nuevos comerciales de la empresa, después de ascenderme al puesto de jefe de equipo. Cuando me dijeron que tenía que abrir una oficina, decidí contratar a mis mejores amigos de mi pueblo porque tenía la firme creencia de que no existían mejores candidatos que ellos. 

			


			Después de ser top ventas en España durante varios meses, me ascendieron a asistente de gerente de la empresa. Todavía recuerdo a mis amigos entrando el primer día con los trajes de sus padres y el nudo de la corbata atado como si se tratase de una bolsa del supermercado. También los recuerdo sonriendo, con sus trajes a medida y sus coches nuevos, unidos como una familia. 

			


			Aún recuerdo el día que me cambió la vida... Estaba en la oficina hablando con mi gerente cuando de repente escuché un zumbido en el oído que me mareó hasta el punto de sentir que me empujaban. Recuerdo que me sentí muy extraño, desde luego no era un mareo normal. Intenté coger el vaso de agua que tenía en frente de mí, pero era incapaz de coordinar el movimiento con la mano, ya que esta no respondía a mis movimientos.  Recuerdo que intenté hablar, pero mis palabras se arrastraban con lentitud, incapaz de pronunciarlas con normalidad. La gente de mi alrededor pensaban que estaba bromeando. Después de quince minutos, llamaron a un taxi para que me llevara el ambulatorio. Me recogió el que hoy es mi buen amigo “F”. 

			


			“F” decidió llevarme directamente al hospital y probablemente eso me salvó la vida. Cuando llegué, me hicieron pasar el primero, cosa que me extrañó después de ver el volumen de gente de la sala de espera. 

			


			—Pasa por aquí.

			—¿Me ocurre algo malo? —pregunté confuso. 

			—No, tranquilo. Ponte esta pulsera.

			


			Con trece años tuve episodios de vértigo por culpa de un desequilibrio en el vértigo del oído izquierdo. Yo pensaba que el mareo era a causa de eso, hasta que entré en una sala con cinco médicos apuntando muchas cosas rápidamente en un portafolios. 

			


			—Tócate, pasa el pie por aquí, haz esto con la mano... 

			


			De fondo escuché a alguien decir algo que me hizo comenzar a preocuparme.

			


			—Alerta ictus.

			


			Después de encontrarme estable, me hicieron un T.A.C.

			


			Horas después el medico entro en la habitación en la que me encontraba. 

			


			—¿Juan Bernal Duran?

			


			No me preguntéis por qué, pero el tono en el que dijo mi nombre me hizo intuir que algo iba realmente mal. 

			


			—Hemos encontrado un aneurisma en tu arteria vertebral. Has sufrido un ictus y tienes un trombo atrapado en la entrada del cerebro. Si este trombo pasa al cerebro o el aneurisma se rompe, podrías sufrir daños graves o morir.

			


			Esa noche la pasé solo, en una habitación llena de cámaras de vigilancia. 

			


			La reacción de mi madre a las palabras del médico fue: 

			


			—Ah.

			


			Mis padres estaban destrozados, aunque no lo dijeran. La cosa iba a peor, tenían que realizar una operación y existía la probabilidad de que muriera o quedara paralizado de cuello para abajo. 

			


			Recuerdo observar la ventana del hospital y ver el exterior como una realidad paralela. Sabía que ahí fuera había pájaros, árboles y gente caminando, sin embargo, no me imaginaba volviendo a caminar por ahí. 

			


			Recuerdo parar a todo el que pasaba por delante de mi habitación, ya fueran enfermeros, doctores, el personal de la limpieza o los camilleros para preguntarles: 

			


			—¿Voy a morir?

			


			Recuerdo que el camillero y el enfermero que me atendían me contaron que hicieron una porra a que sobrevivía. También hicieron una sobre si el ictus había sido por el consumo de cocaína. Desde aquí quiero aprovechar para mandarles un saludo a todos por el apoyo que me disteis.

			


			Ese enfermero me dijo algo que cambió mi vida para siempre:   

			


			—No sabes cuántas personas pasan por esta unidad y se mueren quejándose de todas las cosas que no han podido hacer en la vida. Haznos un favor y, cuando salgas de esta, vive la vida como realmente la quieres vivir.

			


			Después de eso me dijeron que una semana antes de la operación me dejaban irme a mi casa, yo pienso que fue para poder dejar mis asuntos resueltos. 

			


			Cuando les pregunto a mis amigos qué harían con una semana de vida, me dicen cosas como: «Me iría de prostitutas, quemaría el porche de mi jefe, me gastaría toda la plata que tengo, etc.».

			


			Cuando salí del hospital, recuerdo que lloré cuando sentí de nuevo el calor del sol y la brisa del viento. Nunca había disfrutado tanto de la vuelta en coche de camino a casa. 

			


			Decidí ver una puesta de sol, ir a la playa, a la montaña, invitar a mi mejor amigo al mejor restaurante que conocía, decirle a las personas que quería que las quería y pasar tiempo con mi familia y mi perro Oliver. 

			


			En este punto quiero agradecer a mis padres por ser fuertes, a mi hermana y a su superex, a mi perro por ser un ser de luz que estuvo siempre a mi lado y nunca se enfadó conmigo, a mi mejor amigo por regalarme esa chapa de cerveza que me hizo prometer devolver después de la operación, a esa enfermera por enseñarme ese mirador con marcianos y enseñarme el molonerío de las relaciones abiertas, a mi enfermero piloto, por irse de cañas conmigo después de todo, y a todos los que me apoyasteis, a mi grupo de amigos de las pistas por venirme a ver al hospital después de tantos años, a mi jefa, a mi mano derecha en la empresa, a mis compañeros de Combray y a todos los que vinisteis a darme un abrazo.

			


			El día de la operación había tenido muchas pesadillas, recuerdo que estaba en la camilla cuando le pregunté al anestesista: «¿Voy a sobrevivir?». El muy cabrito me puso la anestesia mientras me decía: 

			


			—No lo sé.

			


			Lo siguiente que recuerdo es despertarme preguntando: 

			


			—¿Estoy vivo?

			


			—Sí.

			


			—¿Paralítico?  

			


			—No.

			 

			—¿Catatónico? 

			


			—Si estuvieras catatónico, no podrías preguntar eso.

			


			Una vez salí de ahí, me tomé al pie de la letra lo de vivir la vida como realmente quería. Esa misma noche daban por televisión el programa de “1, 2, 3 hipnotízame” y me dije a mí mismo: «¿Por qué no?». Al día siguiente me apunté al curso de hipnosis. 

			


			Una semana después decidí ir a Port Aventura con la chica que hizo que buscara por primera vez información sobre los libros de seducción. Ahí fue cuando descubrí que el tubo de metal irrompible que me colocaron en la arteria no era tan irrompible y eso me costó una valiosa arteria vertebral y un tercer ictus isquémico en el cerebelo. 

			 

			Como veis, aquí sigo y una meta que me había puesto a mí mismo era publicar un libro antes de morir y plantar un árbol. Quizás las páginas de este libro sean de un árbol que planté, tal vez no, pero la cuestión es que desde ese día decidí vivir la vida que quería vivir.

			


			Al regresar a la empresa, descubrí que ganar dinero haciendo lo que hacía no me hacía feliz y mi actitud marchitó hasta que me despidieron. Vendí mi piso cercano a la playa para cumplir mi sueño de mudarme a una casa con piscina y barbacoa en la montaña. 

			


			Terminé mis estudios de bachiller y comencé un grado superior de técnicas de actuación teatral para ser actor, porque cuando era pequeño me prometí a mí mismo que algún día miraría mi película favorita y yo me encontraría en el otro lado. 

			Estudié durante cuatro años programación neurolingüística, me apunté a clases de salsa, bachata y bailes latinos, aprendí a hacer malabares con tres y cuatro pelotas, grabé cuatro discos de hip hop y un número insultante de videoclips, viajé a la ciudad a la que siempre había querido ir con mi jefa, que resultó ser mejor novia que jefa, aprendí origami, magia, mentalismo con Lluis Pardo en persona, estudié filosofía por mi cuenta y me convertí en un amante apasionado de la lectura y hoy estoy naufragando por estas líneas absorto en los pensamientos que escapan de mi mente. 

			


			Espero que disfrutes de este camino tanto como yo.

			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			Capítulo 1
Atracción genética

			«Llamaré a todas las puertas, pero solo los ganadores me abrirán»

			


			Maestro y alumno se reúnen en el interior de un Starbucks. Tras un saludo cordial, ambos hacen cola. El maestro pide un café solo y sin azúcar, como lo hacen los italianos, el alumno una infusión de jengibre. Después de algunas preguntas triviales, ambos se sientan y da comienzo el coloquio.

			


			Maestro: Al principio solo había simplicidad, entonces, los átomos comenzaron a agruparse para así poder crear partículas más grandes. En una edad temprana para nuestro planeta, dichas partículas navegaban por una sopa inmensa a la que nos referiremos como océano.

			


			Alumno: Pero ¿no hemos venido aquí para hablar de seducción?

			


			Maestro: Por ello, vamos a ir a la raíz de la misma.

			


			Los átomos mostraron cierta tendencia a adquirir formas estables y a eliminar las que no lo eran en un principio de selección natural. En este punto, aquellas moléculas consideradas como simples comenzaron a recoger la materia prima de su alrededor para crear otras de más complejas, como aminoácidos o proteínas. Las grandes moléculas orgánicas entonces podían permanecer en esa sopa primaria sin ser molestadas por bacterias, que en la actualidad las habrían devorado de inmediato.

			


			Alumno: ¿Qué tienen que ver esas partículas con la seducción?

			


			Maestro: Todo. La base de aquello que somos y nuestro comportamiento está íntimamente relacionado con estas micropartículas. Esas micropartículas contienen millones de átomos que se encuentran enzarzados en una cadena tridimensional a la que nosotros nos referiremos como D.N.A

			


			Alumno: ¿Las personas son seductoras o no según su D.N.A?

			


			Maestro: Si bien es cierto que nuestro D.N.A nos influye, este no nos define.

			


			Alumno: Está bien...

			


			Maestro: En algún punto inicial, una molécula en concreto se formó por accidente. Nos referiremos a esta molécula en concreto como el replicador. Esta molécula no era la más grande ni tampoco la más fuerte, pero sí que era capaz de crear réplicas de sí misma utilizando como materia prima los componentes que se encontraban en la sopa primaria mencionada anteriormente.

			


			Era muy poco probable que esta partícula sobreviviera, pero la probabilidad cambia mucho cuando se mide en términos de millones de años.

			


			Alumno: Pero la probabilidad es la que es, ¿no?

			


			Maestro: En efecto, sin embargo, ¿qué ocurriría si jugaras a la lotería durante millones de años?

			Alumno: ¿Te acabaría tocando el premio?

			


			Maestro: Y varias veces. Una vez esas moléculas consumieron toda la materia prima de su alrededor, aquellas más grandes se extinguieron. Llegamos a un punto en el que las moléculas existentes resultan idénticas y estas al replicarse empiezan a acumular errores.

			


			Alumno: Mi amigo el Piernas suspendió el examen de matemáticas porque con las prisas copió mal todas las respuestas.

			


			Maestro: Con los genes sucede algo así. Antiguamente los conocimientos se escribían en papiro y la gente que los escribía a veces se equivocaba o hacía aportaciones para mejorar la información inicial. El D.N.A es como una frase y si dicha frase contiene errores, la gente comenzará a realizar copias de copias de frases erróneas. A lo largo del tiempo, terminarán apareciendo frases completamente diferentes a aquellas que se habían escrito en un principio. Que las frases sean mejores o peores, dependerá de su capacidad para seguir existiendo.

			


			Alumno: Entonces las moléculas se copiaban mal las unas a las otras...

			


			Maestro: Pondremos un ejemplo: imaginemos que la información que debemos escribir es la siguiente:

			


			—Una joven concederá un hijo. 

			


			Entonces el escritor decide mejorar la frase y substituirla por:

			


			—Una virgen concederá un hijo (para una mejor interpretación).

			


			Alumno: Entonces, ¿las partículas resultantes no tienen por qué estar mal?

			Maestro: Depende. Quizás ese error hace que las partículas resultantes sean más resistentes, siendo así más difícil de separar que otras o quizás ese error las hace más rápidas a la hora de replicarse.

			


			Llegados a este punto, apareció una tendencia evolucionista en las moléculas que se reproducían a mayor velocidad, sin embargo, estas a la vez tenían una vida más corta que aquellas que se reproducían más lento. La sopa primaria comenzó a mostrar una gran variedad estable de moléculas, las cuales luchaban entre ellas sin saberlo. En ese entonces, podíamos encontrar partículas más rápidas que competían con aquellas más precisas y estables. Con cada replicación las copias supervivientes se volvían más eficientes.

			


			Alumno: ¿Y cómo competían entre ellas?

			


			Maestro: Sería más bien como una carrera armamentística en la que las moléculas se construían sobre sí mismas para crear recipientes a los que nos referiremos como células. Los replicadores que sobrevivieron fueron aquellos capaces de crear máquinas de supervivencia para habitar en ellas. Al principio solo podría hablarse de capas protectoras, pero la competencia obliga con más frecuencia a construir modelos mejores y más eficientes.

			


			Alumno: ¿Y qué ha sido de aquellas moléculas?

			


			Maestro: Han renunciado a vivir en el océano primario en el que se encontraban, ahora mismo se encuentran a salvo dentro de gigantes teledirigidos con los cuales se comunican con el exterior a través de rutas indirectas. Estas máquinas son manipuladas por control remoto y los pequeños replicadores que actúan como programadores se encuentran dentro de todos nosotros. Ellos son la razón de nuestra existencia, actualmente son conocidos como genes y nosotros somos sus máquinas de supervivencia.

			


			Alumno: ¿Máquinas de supervivencia?

			Maestro: Utilizo este término porque, si dijera persona, muchos excluirían a: plantas, bacterias, animales y virus. Por lo contrario, si dijera animal, muchos excluirían: plantas, bacterias, virus y erróneamente a las personas. Todo ello engloba diferentes máquinas de supervivencia que, en su química fundamental, todos ellos son casi uniformes.

			


			Existen sugerencias que dicen que los primeros replicadores no se encuentran presentes en ninguna de las máquinas actuales y nosotros por lo tanto provenimos de cristales inorgánicos.

			


			Alumno: Perdone por interrumpir, maestro, pero no acabo de entender qué es el D.N.A.

			


			Maestro: El D.N.A es una cadena de muchas moléculas que reciben el nombre de nucleótidos. Esta cadena tiene forma de espiral. Existen cuatro tipos de nucleótidos diferentes: A, T, C, G.

			


			Alumno: ¿Y todas las moléculas son iguales?

			


			Maestro: Las moléculas de un humano son diferentes a las de un caracol o a las de otro humano y la cadena de estas moléculas se encuentra entre las células de las distintas máquinas de supervivencia, no en un lugar concreto del cuerpo, para ser más concretos: el D.N.A es como un libro de instrucciones de cómo construir un humano en alfabeto A, C, T, G.

			


			Alumno: Comienzo a verlo más claro.

			


			Maestro: Imagina que en cada una de las habitaciones de un gran edificio hay un armario con los planos para construirlo. Los planos a la vez están divididos en cuarenta y seis volúmenes, los volúmenes son los cromosomas los cuales actuarían como un núcleo que une los compartimentos a través de largos hilos. Es difícil determinar dónde acaba un gen y donde empieza otro, podríamos decir que las células matrices ya tienen los planos incorporados en sus copias. El alfabeto de cuatro letras también es traducido por el alfabeto de aminoácidos que contiene la proteína, ya que una de las funciones del D.N.A es controlar la supervisión de esta. Las proteínas constituyen una gran parte del cuerpo y participan en numerosos procesos dentro de la célula.

			


			Alumno: Ahora que lo menciona, mi profesor de biología me había hablado de ello, decía que los seres humanos tenemos memoria genética y somos capaces de traspasar nuestros conocimientos de generación en generación.

			


			Maestro: Los conocimientos adquiridos no son hereditarios, eso significa que, si mueres, todos aquello que has aprendido no va a formar parte de tus futuras descendencias. Sin embargo, existen ciertos estudios que muestran evidencias de que nuestro D.N.A transmite información a través de experiencias de miedo y estrés de generación en generación.

			


			Alumno: ¿Y qué hay de nuestros pensamientos?

			


			Maestro: El conocimiento es epistémicamente privado cuando a pensamiento nos referimos y eso significa que solo tú eres conocedor de aquello en lo que piensas.

			


			Alumno: ¿Entonces existe o no una memoria genética?

			


			Maestro: Te lo ilustraré con ayuda de una historia:

			


			John forma parte de una pequeña tribu de cincuenta personas. Esta sociedad está ordenada jerárquicamente por: líder de la tribu, el guerrero más fuerte, el mejor cazador, el hechicero de la tribu, el anciano más sabio y el resto de cazadores y recolectores.

			


			Un día John reúne suficiente valor y decide exponer su idea en público, pero esta no es bien vista por los miembros más importantes de la tribu y estos deciden expulsarlo del clan.

			


			Esta decisión le causa un gran impacto emocional a Pol, el cual lo ha presenciado todo y sabe de buena mano que John no va a sobrevivir solo. Pues bien, aquellos que guarden unidades genéticas de Pol es posible que experimenten cierta aprensión innata a hablar en público.

			


			Por supuesto, esto se trata solo de una explicación reduccionista, ya que en dicho miedo pueden intervenir un sin fin de factores, pero nos será útil para entender mejor el concepto de memoria genética.

			


			Alumno: Pobre John, parecía un buen tipo.

			


			Maestro: Y lo era, pero no dejó descendencia.

			


			En los últimos seiscientos millones de años los genes han desarrollado músculos, órganos y un sin fin de elementos para transportar millones de genes y de mecanismos para garantizar su supervivencia.

			


			Alumno: Entonces, ¿el cuerpo es un vehículo o un edificio?

			


			Maestro: Ambas cosas. Cualquier página de los cuarenta y seis volúmenes mencionados anteriormente hace referencia a muchas partes del edificio y dicho edificio sirve para proteger los genes, pero también para transportarlos.

			


			Alumno: ¿Transportarlos a dónde?

			


			Maestro: Una nueva sopa, con nuevos genes con los que mezclarse y revolverse.

			


			Nosotros somos un vehículo temporal para llevar a cabo una combinación de genes de mayor duración. En eso consiste el sexo, los cuarenta y seis cromosomas los podemos dividir en dos partes: veintitrés proceden del padre y veintitrés de la madre y cada uno de ellos lo recibimos intacto de ambos progenitores. Las partes de los cromosomas no pasan su vida físicamente en contacto, más bien cada página de los volúmenes del padre puede considerarse una alternativa a los volúmenes de la madre y por eso son considerados un par.

			


			Alumno: ¿Es por eso que dicen que tengo la nariz de mi padre y los ojos de mi madre?

			


			Maestro: Ante dos opciones como el color de ojos, solo prevalecerá una de las dos, por lo tanto, el gen ignorado será considerado como recesivo y aquel que determine el color sería dominante. Cuando los dos genes coinciden en lo mismo, las páginas de cada volumen recomiendan un color concreto. A veces se puede llegar a un acuerdo alcanzando un punto intermedio. Cuando ambos compiten por el mismo sitio, dichos genes son considerados como alelos o rivales. Imaginemos que en lugar de haber una página seis de un volumen hay muchas páginas del mismo número y estas pueden ser intercambiables, una dice ojos verdes, otra azules y otra castaños. Finalmente, una de ellas será la elegida o en caso de duda se buscará un punto intermedio entre las diferentes opciones.

			


			Alumno: ¿Tengo que saber todo esto para aprender a seducir?

			


			Maestro: Pronto entenderás que los genes no actúan de un modo diferente al que actuamos nosotros.

			


			Alumno: Por favor, continúe.

			


			Maestro: La división de las células recibe el nombre de mitosis, la miosis es un tipo especial de división que solo tiene lugar en testículos y ovarios. En este tipo de división una célula de cuarenta y seis cromosomas se divide para formar células sexuales que poseen veintitrés. Un espermatozoide de veintitrés cromosomas es el resultado de la división meiótica de una célula de cuarenta y seis.

			


			Los cromosomas son archivadores de hojas sueltas, en la fabricación de semen las hojas se sueltan y son mezcladas con otras hojas de volúmenes alternativos. De este modo un esperma podría formar su volumen uno con las primeras sesenta y cinco páginas del volumen 1A (madre) y la que comprende la sesenta y seis y las restantes del 1B (padre) y los veintidós volúmenes restantes se formarían de un modo similar. Aunque todos reúnan veintitrés cromosomas dentro del mismo juego, cada espermatozoide es único, igual que los óvulos que se fabricarían de un modo similar siendo también únicos.

			


			Los cromosomas paternos intercambian posición con los maternos en la creación de espermas u óvulos. A este proceso lo llamaremos entrecruzamiento.

			


			Alumno: ¿Qué diferencia un gen de una unidad genética?

			


			Maestro: Un gen es una porción de material cromosomático y sirve como una unidad de selección natural, una unidad genética es una medida de cromosoma no diferenciada físicamente.

			


			Pongamos por ejemplo que el cromosoma 8A fuese creado en el testículo del padre antes de que el nuevo individuo naciera. Este sería creado en el proceso de intercambio meiótico fabricado por la unión de pedazos de abuela paterna y abuelo paterno. Si ese esperma llegara al óvulo, el cromosoma 8A del individuo se pondría a hacer cosas de sí mismo y entonces se encontraría de forma duplicada por todo el cuerpo. Cuando dicho individuo tuviera hijos, ese cromosoma sería destruido para crear espermas u óvulos y dichos pedazos serían mezclados con pedazos de cromosomas maternos 8B. En cada una de las células sexuales se crearía un nuevo cromosoma 8. Quizás peor, quizás mejor, pero único. 

			Las unidades genéticas en cambio suelen recibirse intactas de uno de los dos progenitores. La unidad genética puede crearse de forma reciente, por ejemplo, en tu abuelo, pero hay unidades genéticas muy pequeñas que podrían haber sido creadas hace millones de años. Podrían haberse integrado al conjunto a través de un predecesor prehumano. Los antepasados del individuo no constituyen una línea única, sino ramificada. Cualquier antepasado creado con un determinado trozo de cromosoma 8A es posible que tenga muchos más descendientes además del individuo en cuestión. Una de sus unidades genéticas podría existir también en su primo o en su perro. Cuanto más pequeña es una unidad genética, más probable es que otros la compartan.

			


			Alumno: Pero ¿por qué nos atrae lo que nos atrae?

			


			Maestro: Esa chica que te atrae, te atrae porque queremos mezclar nuestros genes con otros genes mejores y revolverlos para generar una nueva y mejor máquina de supervivencia.

			


			Si fueras un futbolista, ¿acaso no querrías cambiar a un equipo de primera si hasta entonces solo has jugado en equipos de segunda? Apuesto a que sí y tus genes también.

			


			Alumno: ¿Y qué nos atrae ahora?

			


			Maestro: Nos sigue atrayendo lo mismo ahora que hace un millón de años. Los genes son potencialmente inmortales mientras que el cuerpo humano es un recipiente temporal.

			


			Alumno: No sé si lo cojo, maestro...

			


			Maestro: Imagina que tus genes son remadores en una universidad de prestigio y tus competidores alelos. A veces habrá buenos genes en equipos malos que no ganen a causa de la mala suerte, lo que sí está claro es que los genes buscan jugar en el mejor equipo posible, que un gen sea bueno o no dependerá del acervo genético en el que se encuentre.

			


			Alumno: Un poco lelos sí que parecen, ¿no, maestro? 

			


			Maestro: Bien, sigamos. 

			


			Alumno: ¿Entonces un gen bueno dejaría su equipo si pudiera?

			


			Maestro: No lo dudes ni un instante.

			


			Alumno: Eso es egoísta.

			


			Maestro: Y esa es la característica principal de los genes. Realmente los genes no son altruistas, ya que no protegen a la especie, sino que solo se protegen a sí mismos.

			


			Alumno: Entonces, las máquinas de supervivencia tampoco son altruistas.

			


			Maestro: Es imposible saberlo con certeza, como bien he dicho antes, el pensamiento es epistémicamente privado, por lo que desconozco la verdadera razón de ser de cada individuo. ¿Cuando realizas una buena acción te sientes bien?

			


			Alumno: Mucho.

			


			Maestro: En ese caso, ¿cómo sabes que realmente se trata de una conducta altruista?

			


			Alumno: Me parece que no lo cojo.

			


			Maestro: En caso de haber un incendio ¿Qué salvarías antes a tu bebé o al de tu vecino? ¿A tu padre o al padre de tu amigo? Tus padres o tus hijos contienen el cincuenta por ciento de tus genes, el resto de personas no.

			Alumno: ¿Y si tuviera que elegir entre salvar a dos personas que apenas conozco?

			


			Maestro: Tendrás una tendencia innata a salvar a aquellas personas que se encuentren más cercanas a tu área de influencia. El ser humano es egoísta porque el gen necesita serlo debido a la competitividad del entorno. ¿Sabías que el cáncer suele aparecer en edad avanzada porque los genes tienen interés en que no mueras hasta después de reproducirte? Hay teorías que defienden que estos genes aparecen para evitar que nos reproduzcamos en la senilidad y descienda así la calidad de nuestra descendencia. El cáncer senil es una acumulación en el acervo genético de copias de genes letales.

			


			Alumno: ¿Hay alguna alternativa al sexo?

			


			Maestro: En efecto, existen alternativas al sexo, por ejemplo: las hembras del pulgón verde pueden reproducirse sin el macho. Los olmos tampoco utilizan un tipo de reproducción sexual.

			


			Alumno: ¿Y por qué nosotros sí?

			


			Maestro: La reproducción sexual hace gozar al nuevo individuo de mutaciones ventajosas en los genes del primer individuo reproductor. No nos interesa llevar a cabo copias idénticas de nosotros mismos pudiendo llevar a cabo copias mejores. Una copia errónea en este punto podría ser una desventaja y aquí en este punto es donde encontramos genes egoístas de un individuo que inducen al error a los otros genes para así incrementar su presencia en el acervo genético, ya que de otro modo el nuevo ser presentaría un cincuenta por ciento de genes del padre y un cincuenta por ciento de la madre. 

			


			No debemos olvidar que el objetivo del D.N.A es sobrevivir. Si observamos con atención, nos daremos cuenta de que la reproducción sexual intenta imitar la sopa primaria que era el océano para realizar la acción de replicarse.

			Alumno: ¿Y cómo nuestros genes han pasado de la sopa primaria a la reproducción sexual?

			


			Maestro: Al principio las armaduras de nuestros genes consistían en membranas que les protegían del ataque químico de otras partículas. Cuando la materia prima de la sopa primaria se agotó, comenzaron a desarrollarse las plantas que utilizaban como fuente de energía la luz solar, imitando el proceso sintético de la sopa original. En este punto muchas otras máquinas entendieron que se podía conseguir esa misma energía comiéndose otras máquinas de supervivencia como las plantas. Aquí fue donde la mayoría de máquinas, casi en su totalidad, comenzaron a buscar formas más eficientes de conseguir energía para poder seguir con vida. Entonces aparecieron ramas, las cuales poco a poco estaban más especializadas para vivir en: el mar, la tierra, el aire, bajo tierra o dentro de otros cuerpos. Eso es lo que hace que en la actualidad exista una gran biodiversidad de especies especialistas en sobrevivir. Ahora los genes se encuentran en cuerpos dentro de millones de células.

			


			Alumno: Entonces, tanto nosotros como las plantas descendemos de los mismos replicadores... ¿Por qué somos tan diferentes de las plantas entonces?

			


			Maestro: Las plantas, al igual que nosotros, se mueven, la diferencia es que ellas lo hacen muy lento y solo destinan su movimiento al propio crecimiento, los animales, en cambio, desarrollamos los músculos, cosa que hace que nos movamos cientos de miles de veces más rápido que las plantas. Si observamos una planta a cámara rápida, podremos comprobar que esta se sirve de un movimiento activo al igual que un animal. Sin embargo, los músculos no pueden funcionar por sí solos, ya que necesitan cables que estén conectados a una de las mejores herramientas que han creado los genes, el cerebro. El cerebro se ocupa de forma activa del proceso de relajación y contracción muscular.

			Alumno: ¿Y qué pasó con las máquinas que no contaban con cerebro?

			


			Maestro: La selección natural favoreció a aquellas máquinas que poseían órganos sensoriales con los que hacer frente a fenómenos físicos. Las anémonas de mar por ejemplo tienen un canal directo para conectar sus órganos sensoriales, nosotros en cambio hace mucho que renunciamos a esos métodos de conexión, Un elemento muy importante fue la invención evolutiva de la memoria, gracias a eso las contracciones musculares podían verse afectadas por acontecimientos de un pasado inmediato y sucesos de un pasado distante.

			


			Alumno: Así nuestros genes por control remoto nos guiarán para evitar aquello que nos perjudica y perseguir aquello que nos beneficia.

			


			Maestro: Más o menos. Nuestros genes no controlan nuestro comportamiento, estos solo controlan nuestra política de acción. Imagínate a una computadora programada para jugar al ajedrez. Una computadora realmente no sabe jugar al ajedrez, es el humano que la ha programado el que sabe jugar. Nosotros también podemos actuar con cierta independencia, pero hemos sido construidos con la finalidad de sobrevivir y replicarnos.

			


			Alumno: ¿Entonces somos robots?

			


			Maestro: Exactamente, al servicio de nuestros genes. ¿Sabías que existen más posibles jugadas de ajedrez que átomos en una galaxia? Por eso mismo es imposible construir una máquina con todas las jugadas posibles.

			


			Alumno: ¿Y cómo lo programan?

			


			Maestro: Con los movimientos básicos del juego. Los genes han programado indirectamente a los humanos y estos no actúan como un titiritero, más bien preparan sus máquinas lo mejor posible para que una vez terminadas, cuenten con una lista de comportamientos a los que recurrir.

			


			Alumno: ¿Y no podrían tomar los genes las riendas de nuestro comportamiento?

			


			Maestro: No, los genes actúan de forma pasiva y no pueden tomar el control de la máquina una vez esta se encuentra operativa debido a los distintos intervalos de tiempo. Imagina que los habitantes de una galaxia muy lejana construyen una máquina y la envían a la tierra. Probablemente los que la han construido desconocerán aquello que hace la máquina en todo momento, tampoco podrían saber si la máquina llega a la tierra o no porque la información tardaría cientos de años en llegarles. Los habitantes de esa galaxia necesitan una máquina en la tierra para operar y del mismo modo nosotros necesitamos un cerebro que se comunique con el exterior.

			


			Alumno: ¿Y cómo se comunica con el exterior?

			


			Maestro: A través de nuestros cinco sentidos. Piensa en ellos como si fueran mensajeros de un castillo. Nuestros sentidos son los encargados de salir fuera del castillo y traerle noticias del exterior al rey. Esta información no siempre será del todo fiel a la realidad., pero el rey tendrá que creer aquello que le digan sus mensajeros. Los genes no pueden actuar como títeres debido a los retrasos en el tiempo. La vida, al igual que el ajedrez, ofrece demasiadas eventualidades como para que puedan ser previstas, por lo tanto, los genes nos programan con unas estrategias generales. Los genes, aunque no piensen de forma racional, sí son capaces de realizar predicciones. Si la máquina de supervivencia tiene que habitar en un clima frío, esta será dotada con un pelaje grueso y un color blanco para camuflarse de los depredadores.

			


			Alumno: ¿Y cuándo hablaremos de seducción?

			Maestro: Ya estamos hablando de seducción. Si no entiendes las bases de lo que eres, no serás capaz de entender cómo funciona realmente el cortejo. A continuación, te hablaré de: riesgo, probabilidad y premios. Hembras y machos realizan inversiones diferentes en cuanto a lo que sexo se refiere. Existen jugadores que realizan apuestas altas y otros de más conservadores en el juego de la vida. Vamos a poner un ejemplo con una pequeña historia:

			


			John es un pequeño pingüino de la Antártida, John hace días que tiene mucha sed, pero sabe que en el agua suelen haber focas rodeando los glaciares esperando a los pingüinos que se acerquen a beber agua para comérselos. John por suerte tiene una estrategia. Él ha pensado que es mejor esperar varios días sin beber y solo acercarse al agua cuando ya no pueda aguantar más tiempo sin beber, en ese momento bebería la mayor cantidad de agua que fuera posible para no tener que beber en varios días. El problema de esta estrategia es que hay que tener la cabeza sumergida en el agua durante mucho tiempo y eso aumenta de forma considerable la probabilidad de que le cacen.

			


			Por otro lado, tenemos al pingüino Pol, este no quiere correr un riesgo tan grande al exponerse tanto tiempo bajo el agua, por lo tanto, él prefiere adoptar la estrategia de acercarse muchas veces al agua y dar sorbos rápidos para mantener a raya la sed.

			


			Podemos ver estrategias de alto riesgo entre machos de una gran mayoría de especies y podemos ver estrategias conservadoras entre gran multitud de hembras. La adaptación de estas experiencias nos aporta indicios de que los genes pueden construir su capacidad de aprendizaje. Un programa genético podría tomar la forma de las siguientes instrucciones:

			


			
					Orgasmo

			

			


			
					Sabor dulce

			

			


			
					Niño sonriente

			

			


			Y otras instrucciones negativas como:

			


			
					Sabor amargo

			

			


			
					Dolor de estómago

			

			


			
					Niño gritando

			

			


			Los genes parecen tener la capacidad de no repetir conductas que les llevan a cosas desagradables y tienen tendencia a repetir aquellas conductas agradables. Eso reduce la infinidad de reglas posibles a solo unas pocas aptas en el programa creado por ellos mismos. Además, estas reglas están sujetas al cambio constante del medio ambiente, los cuales no pueden ser pronosticados.

			


			Eso podría entenderse como:

			


			
					 Azúcar y sexo: bueno para los genes

			

			


			
					 Sabor amargo y dolor: malo para los genes

			

			


			El problema aparece en el momento en el que nuestro entorno cambia a una velocidad demasiado acelerada como para que nuestros genes puedan adaptarse al cambio. Esto conlleva que muchas de nuestras conductas no nos favorezcan en el entorno actual. Nos encontramos que la industria azucarera es la causante de innumerables enfermedades cardiovasculares y, debido a la expansión demográfica a la que nos vemos sujetos, el sexo indiscriminado va de la mano de multitud de enfermedades que pueden poner en peligro nuestra supervivencia. Este tipo de cosas escaparon al pronóstico de los programadores que se encuentran en el interior de todos nosotros. Aunque el azúcar en su momento fue un recurso favorable, el exceso de este, junto a la gran mayoría de alimentos hipercalóricos que día a día encontramos a nuestro abasto, deterioran nuestra salud a un ritmo demasiado lento como para que nuestras alarmas se puedan percatar del peligro.

			


			El caso es que al igual que el ajedrez, la máquina de supervivencia mejora cada vez que juega una partida, por lo tanto, cada vida vivida es una oportunidad para nuestros genes de mejorar nuestras técnicas de supervivencia, una de las mejores técnicas es la capacidad para realizar predicciones.

			


			Alumno: Entonces, ¿los genes son capaces de realizar predicciones?

			


			Maestro: El cerebro es capaz de predecir infinidad de acontecimientos posibles, ¡y adivina que! ¡Los genes han creado el cerebro!

			


			Alumno: ¿Qué beneficio obtienen los genes de las predicciones?

			


			Maestro: Del mismo modo que un general no usaría capital humano para llevar a cabo simulacros de guerra, nuestros genes tampoco lo harían con sus máquinas de supervivencia. ¿Por qué los genes usan figuras para planear sus estrategias? Porque hay infinidad de estrategias de combate, pero hay un número finito de personas dispuestas a morir por su país, por eso, del mismo modo los genes realizan ensayos antes de realizar cambios, para así no caer víctimas de posibles eventualidades. Por ejemplo: ¿sabías que el cerebro, debido a su plasticidad, no solo es capaz de predecir el futuro, sino que también es capaz de revelarse contra las ordenes de sus programadores? Esto sucede cuando tomamos decisiones como masturbarse o negarse a tener hijos, como los genes no pueden evitar estas conductas, nos instruyen con una única política la cual rezaría: «Hazlo lo mejor que puedas pero procura sobrevivir».

			


			Alumno: Disculpe, maestro, pero, ¿cuándo hablaremos en profundidad sobre la seducción?

			Maestro: Cuando entiendas el verdadero significado de seducción. ¿Acaso crees que los animales no seducen? ¿Que los genes no se sirven de estrategias que nosotros utilizamos durante el cortejo?

			


			Un gran número de acciones de las máquinas de supervivencia promueven el bienestar de los genes al influenciar en el comportamiento de otras máquinas. Los animales hacen grandes esfuerzos para que la comunicación entre ellos sea efectiva, por lo tanto, podemos deducir que existe un mutuo beneficio para el que emite el mensaje y para el que lo recibe. Si el pollito emite fuertes sonidos porque se ha perdido y la madre lo escucha, irá a buscarlo para proteger su descendencia de manera que ambos obtengan un mutuo beneficio. Sin embargo, nos encontramos que los animales pueden servirse de la estrategia de mentir, no de forma consciente, pero sí persiguiendo un resultado egoísta. Podríamos poner como ejemplo al pájaro que avisa a sus compañeros de que hay un cuervo cerca para que estos huyan y así quedarse solo con la comida. El alacrán marino es otro buen ejemplo, este tiene una antena con forma de caña con una extensión al final en forma de gusano, cada vez que se acerque un pez, hará mover la extensión con el fin de atraerle y cazarle.

			


			Siempre que exista un sistema de comunicación habrá alguien dispuesto a explotarlo con fines egoístas. Partimos de la base de que las máquinas de supervivencia son egoístas, ese es el motivo por el que no nos gusta compartir nuestras parejas sexuales o el porqué de que los pingüinos se empujen los unos a los otros para comprobar si hay focas cerca de los glaciares. ¿Por qué nos comemos a otras especies pero nunca nos comemos entre nosotros? Sencillo, eso no le garantiza una estabilidad a los genes. Incluso si observamos nuestras leyes, una de los delitos más graves no es otro que matar a un ser humano. Un feto humano goza de más protección legal que cualquier otro animal, a pesar de que este sea inútil.

			


			Los genes se encuentran constantemente influyéndose los unos a los otros, cada máquina puede ser: depredadora o víctima, huésped o parásito... Constantemente competimos por un recurso u otro, sin embargo, la desaparición de una sola especie puede llevar a repercusiones muy negativas para aquellos que habiten en el mismo ecosistema. Lo que sí que tenemos claro es que la función de sobrevivir ha estado presente en todas las máquinas de supervivencia.

			


			Alumno: ¿De qué mecanismos nos servimos para sobrevivir en un entorno tan competitivo?

			


			Maestro: Uno de muy importante a considerar sería la agresividad. Un ejemplo de estrategia podría ser: atacar; si huye, perseguir, si contraataca, huir. Esto no se realiza de forma consciente, sino a través de nuestra programación, por ejemplo: Las águilas lucharán tanto como puedan y no huirán a no ser que estén gravemente heridas. Las palomas por lo contrario amenazarán de una forma convencional, pero jamás harán daño a nadie. Si un halcón ataca a una paloma, esta huirá de inmediato, si un halcón ataca a un halcón, estos pelearán hasta morir o hasta que uno de los dos esté demasiado magullado como para seguir. Si una paloma se enfrenta a una paloma, se limitarán a realizar posturas amenazantes una en frente de la otra hasta que alguna de las dos se canse y se vaya.

			


			Aquí podemos observar dos mecanismos incorporados a las máquinas de supervivencia:

			


			
					Atacar

			

			


			
					Huir

			

			


			De estos dos mecanismos nacen múltiples estrategias diferentes:

			


			
					Adoptar la actitud atacante del halcón hasta que el rival responda y huir como una paloma

					Hacer posturas amenazantes como una paloma y después atacar como un halcón

			

			


			
					Persistir en adoptar la actitud del halcón si el rival no efectúa ataque alguno

			

			


			
					Adquirir la actitud de halcón solo tras ganar suficientes batallas

			

			


			
					Adquirir la actitud de la paloma solo tras perder suficientes batallas

			

			


			Las gallinas, por ejemplo, según sus victorias o derrotas, entienden cuáles son sus puestos en sus respectivos grupos y es entonces cuando se crea una jerarquía, la cual cambia continuamente.

			


			En el caso de los grillos, por ejemplo, estos adaptarán su conducta según sus respectivas victorias o derrotas en comparación con la media de los demás grillos.

			


			La importancia del lugar que se ocupa en el grupo es de suma importancia, también para los genes, estos pueden ser seleccionados porque se complementen los unos a los otros. Si un entrenador de un equipo de remadores construye un equipo mixto de ingleses y alemanes, el equipo será menos eficiente si entre ellos no se pueden comunicar de forma efectiva a causa del idioma, esto será así, aunque en el equipo se encuentren excelentes remadores. Si por ejemplo nuestros remadores fueran zurdos y el entrenador les pusiera en un equipo donde los remos estuvieran a la derecha, el equipo sería mucho menos eficiente, si por lo contrario los remos estuvieran en el otro lado, eso sería una ventaja. Un gen es bueno o no según su eficiencia para construir máquinas de supervivencia, pero también debemos de tener en cuenta la sinergia que se crea o no con el equipo del que el gen forma parte.

			


			Alumno: ¿Qué pasaría si un gen decidiera emprender su aventura solo?

			


			Maestro: La mayoría de genes que surjan en la actualidad serán penalizados por la selección natural, debido al avanzado estado en el que se encuentra esta.

			


			Alumno: Y si tan necesario es trabajar en equipo, ¿no sería igual de necesario adoptar una actitud altruista?

			


			Maestro: Efectivamente, pero no por ello dejamos de ser egoístas, en lugar de ello, hacemos uso del altruismo selectivo. Para entenderlo mejor haré uso de un ejemplo:

			


			El gen que dictamina que una persona sea o no albina es recesivo, y necesariamente tienen que haber dos en un cuerpo. Un gen albino podría actuar de forma altruista con otros genes albinos del acervo genético. Esto no es así por verdadero altruismo, sino porque, si un gen albino es altruista con otros genes albinos, estos se comportarán a su vez de un modo recíproco. Los genes de los albinos muestran a su vez una etiqueta claramente visible e identificable. En el momento que dicha etiqueta sea percibida por otros, los demás genes albinos desencadenarán una respuesta altruista al respecto.

			


			Los genes pueden reconocer sus copias en otros individuos gracias a aquellos elementos característicos de cada gen. Existe una clara tendencia a mostrar simpatía por aquellos que tengan rasgos en común con nosotros.

			


			Alumno: Pero esto solo sucede con los genes del ser humano, ¿verdad?

			


			Maestro: ¿Qué te hace pensar eso?

			


			Alumno: El hombre posee capacidades que lo hacen superior respecto al resto de animales, como el raciocinio. No sería de extrañar que sus genes también gozaran de tal superioridad.

			


			Maestro: A pesar de que todas las especies provengamos de las mismas partículas primarias y tanto hombres como animales no racionales pasemos por las mismas primerizas fases de desarrollo, ha habido una clara tendencia a lo largo de la historia de encasillar a todas las máquinas de supervivencia diferentes al ser humano como peores. El propio Darwin en su libro El origen del hombre nos habla de razas superiores e inferiores considerando: un pez, un pájaro, un anfibio, un mono o incluso un indígena como inferiores.

			


			Alumno: ¿Y por qué está tan extendida esta visión antropocentrista?

			


			Maestro: Por falta de información.

			


			Alumno: Pero es obvio que somos más inteligentes que los pájaros o los peces...

			


			Maestro: Eso es algo injusto, ¿no te parece? Si hubiéramos de juzgar la inteligencia del hombre por su comportamiento bajo el agua, es probable que dejáramos mucho que desear. Cada máquina de supervivencia está especializada en sobrevivir de la mejor manera posible, cada cual adaptada a las características de su entorno. Si basamos nuestra superioridad en los resultados de una prueba rígida como es medirnos unos a otros por la capacidad de raciocinio, será como si comparáramos nuestra inteligencia con la de un topo según la capacidad de desenvolvernos bajo tierra. 

			


			Un estudio liderado por Sarah Jelbergt en el Reino Unido aporto evidencias de que los cuervos de Nueva Caledonia poseen una memoria prodigiosa.  Durante varias semanas los cuervos siguieron un patrón determinado. Los cuervos eran entrenados para poder introducir papeles de diferentes tamaños en una máquina expendedora que les premiaba cuando estos introducían los papeles del tamaño correcto. Una vez los cuervos reconocían aquellos papeles que les proporcionaban una recompensa, cada vez que se les ofrecía un papel más grande que aquel que les generaba un premio, los cuervos lo partían para que tuviera el tamaño correcto.

			


			¿Y qué me dices de las gallinas? ¿Sabías que estos animales perciben la realidad de un modo prácticamente idéntico al nuestro?  

			


			Alumno: René Descartes afirmaba que los animales no tenían capacidad para sentir, se pensaba que eran como máquinas o engranajes de un vehículo, los cuales hacen ruido si los golpeas. ¿Por qué un gran pensador como él tendría que tener una forma de pensar tan equivocada?

			


			Maestro: Porque vemos sus ideas desde un punto de vista actual en lugar de verlas con los ojos de un habitante del S. XVI. Actualmente algunas de estas ideas no tienen sentido, pero nuestro deber es combatir la ignorancia de unos pocos con toneladas de información.  Por ejemplo, ¿sabías que los perros al igual que muchos otros animales considerados inferiores poseen memoria genética? Para entenderlo, basta con lanzar cerca de alguno de ellos cualquier cosa que tenga forma de serpiente y comprobar sus reacciones.

			


			Los pájaros de la isla en la que se encontraba Dawkins escapaban de los hombres en el momento en que detectaban su presencia debido a que a lo largo de muchas generaciones se les había estado dando caza. Esto entre otras cosas podría probar que los actos como atacar o huir podrían haber sido adquirido por gran parte de las especies animales por selección natural. Estas respuestas podrían ser el resultado de un cúmulo de experiencias por parte de un sinfín de generaciones a pesar de que a simple vista pueden parecer simples y espontáneas.

			


			Se han realizado diversos experimentos con pollitos en referencia al fenómeno de imprinting cuando estos tienen una hora de vida, es curioso que si en ese momento no hay una gallina cerca, el pollito podría considerar como su madre objetos tales como un triángulo rojo o un par de botas. Sin embargo, en un entorno natural es probable que lo primero que vea sea una gallina. Si tomas a un pollito recién salido del huevo y le das a elegir entre un par de botas y una gallina disecada (el pollito nunca había visto una gallina antes de ese instante), el pollito preferirá acercarse a la gallina disecada en lugar de a las botas.

			


			En otra ocasión se descuartizó una gallina disecada y a continuación se volvieron a pegar los trozos al azar dando lugar a una auténtica porquería de gallina, pero al dar a elegir a un pollito recién nacido entre esta y un triángulo rojo, el triángulo no era tan interesante para el pollito como el intento de gallina. ¿Fascinante? ¿Sabías que hay pájaros e incluso abejas que son capaces de resolver puzles con tal de obtener alimento?

			


			Alumno: No sabía que fueran capaces de todo esto...

			


			Maestro: A continuación, te hablaré de la teoría de selección de grupos.

			


			Alumno: ¿Eso no contradice las conductas egoístas de las que hemos estado hablando?

			


			Maestro: En parte sí, por ello es bueno conocerla. Esta teoría nos explica que los humanos no procreamos para obtener el mayor número de réplicas posibles, si nos replicáramos sin control alguno terminaríamos por agotar los recursos que nos mantienen con vida, es por ello que la hembra tiene cartuchos reproductivos limitados.

			


			Alumno: Eso lo explicaría todo.

			


			Maestro: No tan rápido, desde un punto de vista crítico tendrías que plantearte si realmente hay un número de cartuchos limitados por el bien común de toda la especie.

			


			Alumno: ¿Y cuál es la alternativa?

			


			Maestro: ¿Cuál crees?

			


			Alumno: Que a ningún gen en particular le interesa que se agoten los recursos.

			


			Maestro: Por lo tanto, ya no hablamos de bienestar de todo el grupo, si no del bienestar propio y, como hemos dicho antes, eso es una conducta egoísta.

			


			Hay animales que al marcar su territorio compran el derecho a aparearse con hembras. Hay hembras que no se aparean con machos a no ser que estos sean propietarios de un territorio. Los humanos nos servimos de un mecanismo similar, a lo largo de la de nuestro desarrollo como especie solo han tenido derecho a reproducirse aquellos que tenían una mayor posición en la escala social. Aquellos que formaban parte del escalón más bajo del grupo tenían derecho a reproducirse con una o ninguna compañera sexual.

			


			Alumno: ¿Eso es una conducta altruista por el bien del grupo?

			


			Maestra: La supervivencia va de la mano del más apto. Reproducirse sin control penalizaría a los genes, ya que pocas crías sobrevivirías sin una correcta gestión de los recursos. Una foca que no molesta al líder de un harén, no lo hará para no perjudicar al grupo, sino porque sabe que si quiere ese harén tendrá que pelear por él y el hecho de poseer un harén es señal de que el individuo que lo posee es un contrincante duro. Sería probable que el nuevo aspirante muriera a lo largo de la pelea o que en caso de ganarla terminara demasiado magullado como para poder disfrutar del harén. La mejor opción, pues, reside en esperar el momento oportuno para atacar aunque este podría no llegar nunca.

			


			Alumno: Entonces, está claro que los genes se sirven de las estrategias de atacar o huir.

			


			Maestro: ¿Por qué lo tienes tan claro?

			


			Alumno: Porque está demostrado científicamente.

			


			Maestro: Huye de aquellos que hagan esta clase de afirmaciones. Nada está demostrado científicamente. La ciencia es dinámica y se encuentra en constante cambio. Si bien es cierto que diferentes especies se sirven de este mecanismo, este no pasa por ser el único recurso.

			


			Alumno: ¿Hay otros?

			


			Maestro: Por supuesto, mentir ha sido hasta la actualidad una efectiva estrategia de supervivencia genética. Por ejemplo: se ha podido comprobar que los pollitos más pequeños gritan más fuerte cuanta más hambre tienen, pero estos tienen capacidad para mentir acerca de cuánta hambre tienen y seguir gritando fuerte aunque no tengan demasiado apetito. También son capaces de desarrollar mecanismos de chantaje. Los chillidos agudos de los pollitos es sabido que atraen a los depredadores. Los pollitos utilizan eso con el fin de ser alimentados. Si la madre no les alimenta, estos seguirán llamando a los depredadores aun y a riesgo de ser devorados. ¿Qué es mejor? ¿Alimentar más al pollito chantajista o dejarlo hambriento y que se lo coman a él y a sus hermanos con todos los genes de la madre? También se pueden observar a cuclillos que sacan a empujones a sus hermanos del nido para que la madre les preste total atención.

			


			Alumno: Entonces, ¿la competitividad también se puede apreciar a nivel genético?

			Maestro: Los espermatozoides por ejemplo no cooperan en absoluto, todos compiten entre ellos para transportar sus genes. Desde un punto de vista estrictamente genético el método reproductivo del macho consistiría en reproducirse con el mayor número posible de hembras y que estas cuiden de sus hijos aun y ellos no estando presentes. Mientras que un macho posee millones de espermatozoides, los cuales puede producir en poco tiempo. Una hembra solo gozará de unos pocos cartuchos reproductivos limitados.

			


			El macho es menos valioso que la hembra desde un punto de vista reproductivo. Mientras que un macho es capaz de producir suficiente esperma para satisfacer a un aren de cien mujeres, podríamos suponer que las poblaciones de hembras superarían en número a los machos en una proporción de cien a uno.

			


			Cuando el 8% de los machos es responsable del 88% de los nacimientos, eso conlleva el que exista un gran número de machos que no copulen en absoluto y estos consumirán el alimento de las hembras y de aquellos que si copulen. Es probable que la selección natural acabara por reducir el excedente de machos sobrante. A pesar de ello, los genes muestran una clara tendencia a que exista una equivalencia entre hembras y machos aunque estos no se reproduzcan. Es probable que exista un gen que se ocupe de regular la equitatividad entre ambos sexos.

			


			Imaginemos una pareja, ambos quieren tener hijos en igual número y ambos son máquinas egoístas. Hasta este punto, todo concuerda, en lo que no están de acuerdo es en quien ocupará de la parte más ardua de criar a la descendencia. Ambos desean que sobreviva en la medida de lo posible, pero cuantos menos recursos inviertan en ello, más recursos podrán invertir en crear nuevos individuos.  El truco que ambos utilizan consiste en inducir al otro a que tenga que invertir más en cuidar de los nuevos individuos de lo que realmente le corresponde. Así uno de los dos podrá quedar libre para poder tener hijos con otros compañeros sexuales. Esta estrategia resulta óptima para ambos sexos, pero resulta más complicado para la hembra, ya que esta empieza con una inversión más elevada que la del macho.

			


			Alumno: ¿Y a qué se debe eso?

			


			Maestro: ¿Qué requiere una mayor inversión, crear un óvulo o un espermatozoide? Por supuesto, el óvulo es más grande y rico en alimentos. Una hembra desde la concepción queda comprometida de una forma más profunda con su descendencia que el padre, ya que esta se arriesga a perder una inversión mayor si dicha descendencia muere. Si la hembra dejara a su criatura con el macho y esta se fuera a buscar otro hombre, este podría vengarse abandonando a la criatura. Por lo tanto, en las primeras etapas es más probable que un macho abandone a la hembra y no al revés, desde un punto de vista estrictamente evolutivo. Las hembras invierten más debido a una estrategia evolutiva que requiere una gran inversión en la construcción de cada óvulo en comparación a la inversión necesaria de crear un espermatozoide. A esto debemos añadir la inversión energética y de tiempo que realiza la hembra al llevar en la barriga durante nueve meses su descendencia mientras esta se nutre de sus alimentos.

			


			También la hembra podría recorrer a la estrategia de la mentira y hacer creer a un nuevo macho que el hijo del primer macho abandonado es suyo. Pero los genes igual que han creado a maestros del engaño, también han creado maestros y maestras en detectarlo en otros sujetos.  Podría poner como ejemplo el efecto Bruce. Algunos ratones macho segregan sustancias químicas que al ser olidas por la hembra pueden causarle el aborto. Sin ir más lejos los hombres tenemos la punta del pene en forma de tapón para que podamos retirar el esperma de nuestros competidores a la vez que se lleva a cabo el coito.

			


			Los leones machos cuando recién se integran a una manada matan a los cachorros que hay en el grupo por el hecho de no ser sus hijos, No obstante, en muchas especies el macho se hace cargo arduamente de sus hijos aunque exista cierta presión evolutiva para buscar nuevas formas de propagar su estirpe. Aquel individuo que se vea a sí mismo abandonado con una criatura se encontrará en una clara desventaja evolutiva.

			


			Alumno: ¿Y qué se puede hacer al respecto?

			


			Maestra: La hembra puede negarse a copular ante la sospecha de que el macho no se va a hacer cargo de las crías, para ello seguirá una estrategia en concreto a la cual denominaremos: familia feliz. Esta consistirá en buscar en el macho cualidades de predisposición a ser maridos fieles y dóciles.

			


			Ser esquiva durante un largo periodo de tiempo y posponer el sexo todo lo posible serán estrategias que la hembra usará para poner a prueba la paciencia de su compañero sexual. Por lo tanto, podemos intuir que las hembras por un lado buscan en los machos:

			


			
					paciencia

			

			


			
					fidelidad

			

			


			Finalmente, la hembra se acostará con los machos que demuestren fidelidad y perseverancia. Por otro lado, ser esquiva también favorecerá al macho, al tener este la posibilidad de detectar síntomas de que la hembra haya realizado la cópula con otro macho. Por consiguiente, la hembra saldrá muy favorecida, ya que el macho habrá invertido tiempo, energía y esfuerzo en sus futuras criaturas y llegado el momento habrá invertido demasiado como para abandonarlas. Las hembras de este modo someterán a los machos a un periodo de prueba de varias semanas en los que serán puestos a prueba en función de sus cualidades.  Hay hembras que hacen construir el nido a los machos para aumentar su inversión y así atraparlos. La hembra bien podría decir que no se apareará con un macho hasta que este no mate a un dragón, una vez muerto, al macho no se le ocurriría volver a buscar una hembra para repetir el proceso o cumplir con algún tipo de reto igual o más costoso. Sin embargo, esto no se podría llevar a la práctica porque si una hembra rival exigiera al mismo macho una tarea menos costosa para la cópula, la primera hembra saldría entonces perjudicada.

			


			La hembra podría exigir al macho que la alimente. ¿Sabías que los machos tienden a encontrar atractivas a las hembras que actúan como pollitos pequeños para ser alimentadas? Del mismo modo, los humanos encontramos atractivas a las mujeres adultas que hacen pucheros. En etapa de gestación la hembra necesita todo el alimento que pueda conseguir para guardar así reservas de energía y alimentar sus grandes huevos. Las hembras que se aferren a esta estrategia podrían ser decepcionadas por machos que finjan ser fieles y oculten su propósito de abandonarlas. Los machos mentirosos tenderán a favorecer el acervo genético, por otro lado, la selección natural también favorecerá a detectar el engaño de aquellos machos deshonestos.

			


			La segunda estrategia a la que la hembra podría recurrir es la del macho viril, en esta estrategia la hembra cuidará ella sola de las crías sin ayuda del macho, pero buscará a toda costa en él, buenos genes que garanticen la supervivencia de la estirpe. En este caso rehusarán formar pareja con el macho y solo lo utilizarán para el sexo. Sin embargo, en esta estrategia los machos también tendrán que pasar por un periodo de prueba para que la hembra vea si tienen buenos genes o no.  Solo si los machos pasan las pruebas podrán copular con la hembra.  En estas pruebas se pondrá a prueba la habilidad para la supervivencia. La mayoría de los machos capaces de reproducirse han llegado a la edad adulta, pero la pregunta es: ¿podrá sobrevivir durante mucho tiempo más? Es por eso que muchas mujeres podrían preferir a hombres maduros, ya que eso es prueba de haber sido capaces de llegar a la madurez, lo cual es prueba de una evidente habilidad para la supervivencia.

			


			Alumno: Disculpe, maestro, me quedé traspuesto... ¿Podría ponerme un ejemplo de susodicha estrategia?

			


			Maestro: Ya veo... Los músculos fuertes, por ejemplo, son una muestra clara de capacidad para atrapar alimento. Las piernas largar podrían ser útiles para escapar de los depredadores. El atractivo también es importante porque si el macho es atractivo y la hembra es atractiva, los descendientes de estos también resultarán atractivos a futuras generaciones, ello indica mayores probabilidades de sobrevivir. También debemos considerar la resistencia a la enfermedad como una cualidad valiosa para sobrevivir. Es sabido que las hembras a lo largo de la historia han actuado como grandes doctoras al ser capaces de detectar rasgos de enfermedad en sus posibles parejas. Cualquiera que muestre rasgos propios de un macho enfermo será probablemente descartado como compañero sexual. Las hembras han desarrollado una tendencia evolutiva que les lleva a escoger a los machos más sanos a la hora de mantener relaciones. Aquellos machos de diferentes especies que no hacían alarde de una buena salud causaban desconfianza en las hembras del grupo al que formaban parte.

			


			Alumno: Creo que me quedaría más claro con otro ejemplo maestro.

			


			Maestro: Lo común en pájaros enfermos es la diarrea y aquellos que tengan colas muy largas las llevarán manchadas a causa de su pésimo estado de salud. Por lo tanto, los pájaros enfermos mostrarán dos claras tendencias:

			


			
					mostrar las colas manchadas a las hembras.

			

			


			
					ocultar las colas para que las hembras no las vean.

			

			Si la hembra no encuentra una cola larga visible, sacará sus propias conclusiones.

			


			Alumno: ¿Esto también ocurre con las personas?

			


			Maestro: En efecto, en el caso de los hombres, estos antiguamente tenían un hueso ubicado en el pene, pero con la evolución lo hemos perdido para dar pie a que las hembras sepan si nos encontramos en un estado de salud óptimo o no. La falta de erección en un hombre podría significar una clara falta de salud física o mental. Una señal igual de importante sería saber si el macho en cuestión ronca o no por las noches, aunque en la actualidad los ronquidos son solamente molestos, en el pasado roncar podía causar la perdida de innumerables vidas. Del mismo modo, no roncar es señal de ausencia de enfermedades en el tracto respiratorio.  

			


			Alumno: ¿Qué otras cualidades aumentan el atractivo de los machos?

			


			Maestro: En el caso de los conejos, resulta muy atractivo tener las orejas largar, cuanto más, mejor.  Eso de algún modo sería señal de agudeza auditiva. Sin embargo, esto puede cambiar con el paso de las generaciones, puede que esta mutación genética llegara a ser problemática debido a que los depredadores podrían aprovechar esta cualidad para atraparlos con mayor facilidad.

			


			Llegados a este punto, es necesario hablar de estrategias de diferenciación. Las estrategias de diferenciación son aquellos recursos evolutivos, que suman un plus de valor a aquellos que se sirvan de ellas. Un ejemplo de ello serían las desventajas calificadoras, ya que, cualquier macho que haya sobrevivido a pesar de su desventaja debe de contar con cualidades que lo hagan destacar en otros aspectos y por ello continua con vida. El macho también puede contar con una cualidad que lo haga único o que le proporcione una ventaja adicional a modo de valor añadido.

			Los machos, entonces, podrían adoptar las siguientes estrategias:

			


			
					Decir la verdad acerca de sus cualidades

			

			


			
					Mentir acerca de sus cualidades

			

			


			Y las estrategias de la hembra podrían ser:

			


			
					Desconfiar de los anuncios de los machos

			

			


			
					Confiar en los anuncios de los machos

			

			


			
					Creer lo contrario a aquello que digan los anuncios

			

			


			Estas estrategias no se llevan a cabo de forma consciente, más bien son el resultado de un arduo trabajo por parte de nuestros genes a lo largo de millones de años.

			


			Llegados a este punto, podemos afirmar que a un nivel genético los machos mostrarán tendencia a buscar:

			


			
					Ausencia de enfermedades físicas o mentales

			

			


			
					Belleza o atractivo físico

			

			


			Para ofrecer una mejor explicación a dicha atracción, responderemos a dos preguntas:

			


			
					Pregunta: ¿Por qué se sienten los machos atraídos por la juventud?

			

			


			
					Respuesta: Fertilidad

			

			


			
					Pregunta: ¿Por qué la asimetría u obesidad no despierta atracción?

					Respuesta: Ausencia de enfermedades

			

			


			Entiéndelo, dichas características podrían comunicar que algo no va bien a nivel genético. Ahora bien, ¿qué les atrae a las hembras? ¿Por qué sus mecanismos de atracción difieren tanto del de los machos? La respuesta la encontramos en unas necesidades diferentes por parte de ambos sexos a lo largo de la evolución.

			


			Las hembras cuando hagan uso de la estrategia familia feliz, buscarán las siguientes cualidades en el macho:

			


			
					Fidelidad

			

			


			
					Honestidad

			

			


			
					Observación

			

			


			
					Confianza

			

			


			
					Paciencia

			

			


			Si por lo contrario deciden utilizar la estrategia del macho viril, buscarán estas otras cualidades en sus compañeros sexuales:

			


			
					Actitud

			

			


			
					Habilidad para la supervivencia

			

			


			
					Atractivo físico

			

			


			
					Resistencia a la enfermedad

			

			


			Ambas estrategias las catalogaremos a la vez en dos apartados:

			


			
					Romance = Voluntad De Asistencia

					Buenos genes = Valor de Supervivencia y Reproducción

			

			


			Finalmente podemos sintetizar la atracción en la siguiente formula:

			


			
					Familia feliz = V.D.A / Romance

			

			


			
					Macho viril = V.S.R / Valor

			

			


			Por lo tanto, las hembras pondrán a prueba las cualidades de los machos según sus intereses. A continuación, intentaremos entender el motivo de ser de algunas de las preguntas que podrían hacerse las hembras de diferentes especies. Las cualidades que serán puestas a prueba cuando las hembras hagan uso de la estrategia de romance serán las siguientes:

			


			
					Honestidad: ¿realmente soy especial para el macho o solo está haciendo uso de una estrategia basada en el engaño? De ser así, podría estar falseando información acerca de las cualidades que lo convierten o no en un compañero sexual válido.

			

			


			
					Fidelidad: ¿marchará con otra compañera sexual una vez nazca la criatura? De ser así, mantener una relación sexual, podría ser un riesgo para la vida propia y para la de los descendientes.

			

			


			
					Observación: ¿tiene en cuenta los pequeños detalles? De ser así, podría ser eficiente a la hora de encontrar alimentos.

			

			


			
					Paciencia: ¿seguirá cuidando de la cría en los momentos difíciles? De ser así, la descendencia será más probable que alcance la edad adulta al contar con un progenitor que la proteja.

					Confianza: ¿ha invertido suficiente en el cortejo como para sentir una conexión emocional? De ser así, podría dejar al macho con las crías mientras encuentro otro compañero sexual.

			

			


			Por otro lado, las cualidades que serán puestas a prueba si la hembra hace uso de la estrategia del macho viril, son las siguientes:

			


			
					Actitud: ¿huirá cuando se presente un peligro? De ser así, las posibilidades de sobrevivir se reducirían de forma considerable.

			

			


			
					Habilidad para sobrevivir: ¿vivirá lo suficiente como para criar la descendencia y garantizar que llegue a la edad adulta? De ser así, las criaturas contarán con protección hasta que puedan sobrevivir por sí mismas.

			

			


			
					Atractivo físico: ¿será fácil para sus crías encontrar a una pareja potencial? De ser así, es probable que además de ser seleccionadas con mayor facilidad, las futuras descendencias también cuenten con esta cualidad a modo de ventaja competitiva. También será señal de salud y ausencia de enfermedad.

			

			


			
					Resistencia a la enfermedad: ¿hay algún indicio de que posea algún mal contagioso que me pueda perjudicar a mí o a mis crías? De ser así podría morir o condenar a mis futuras generaciones.

			

			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			Capítulo 2
Atracción en seres humanos

			Debe de existir una ciencia del amor

			


			Maestro: En este punto debemos tener claro que cada máquina de supervivencia ha diseñado meticulosamente diferentes estrategias para garantizar su propia supervivencia y la de su estirpe. Estas no se llevan a cabo a nivel consciente, sino que son el resultado de millones de años de evolución.

			


			Alumno: ¿Y qué quieren ahora las mujeres?

			


			Maestro: Lo mismo que quieren sus genes.

			


			Alumno: ¿Y qué quieren sus genes?

			


			Maestro: Lo mismo que anhelaban hace millones de años. Sobrevivir y replicarse de la mejor forma posible. Para ello, a la hora del cortejo los animales recurrirán a las diferentes estrategias que hemos podido apreciar en machos y hembras de otras muchas especies.

			


			Alumno: ¿Podemos saber aquello que quieren según la estrategia a la que recurran?

			


			Maestro: Efectivamente, pero para ello tendremos que analizar en profundidad los elementos de cada estrategia.

			


			Alumno: Soy todo oídos.

			


			Maestro: En el caso de que la mujer en cuestión se inclinara por seguir la estrategia del macho viril, esta se serviría de dos detectores.

			


			Alumno: ¿Detectores?

			


			Maestro: Exacto, mecanismos a los que la mujer recurre para averiguar si el hombre en cuestión tiene o no genes de calidad. Los clasificaremos en dos grupos:

			


			
					Detector de valor: para poder apreciar aquellos individuos con buenos genes y aquellos con la capacidad para proteger a las crías ante el peligro.

			

			


			
					Detector de congruencia: para asegurarse de que dichos individuos realmente posean las cualidades citadas anteriormente y de que no se sirvan de ninguna estrategia basada en el engaño.

			

			


			Por otro lado, si la mujer se sirviera de la estrategia de la familia feliz, utilizaría otros dos detectores diferentes:

			


			
					
Detector de calificación: para poder apreciar si el hombre ha encontrado realmente en la mujer cualidades que le empujen a permanecer a su lado durante la cría.


	Detector de enamoramiento: para asegurarse de que una vez detectadas dichas cualidades especiales, el hombre haya invertido demasiado en la mujer como para largarse.





Alumno: ¿Y cómo sabré qué pruebas me pondrán?




Maestro: Dependerá de tu marco.




Alumno: ¿Mi marco?




Maestro: Dentro de una interacción existen diferentes roles: amante / proveedor, dominante /sumiso, cazador/cazado, débil/fuerte. Dependiendo de tu rol, la mujer te asignará una estrategia u otra.




Alumno: ¿Qué rol es mejor?




Maestro: No hay roles mejores o peores. Cada rol persigue un objetivo diferente.




Alumno: ¿Qué puedo hacer para tener más posibilidades de ser seleccionado como posible compañero sexual o romántico?




Maestro: Teniendo en cuenta su último detector. El detector de la actitud examinadora.




Alumno: Cuénteme en qué consiste maestro.




Maestro: Es sencillo, cada vez que regalas tu interés, energía, tiempo o cualquier otro recurso valioso que te pertenezca, careces de esa actitud. Por otro lado, cada vez que no avanzas hacia una clara dirección teniendo claro por qué lo haces y te muestras titubeante y sin rumbo también careces de esta actitud. El mundo está lleno de personas introvertidas que no avanzan porque no tienen el valor o el rumbo necesarios para ello. También está lleno de personas sin calibraje que avanzan con grandes aspavientos por inseguridad hacia las propias habilidades y no les dan valor alguno a sus recursos. Hasta ahora hemos visto dos conductas típicas en la sociedad del S.XXI:




	Avanzar regalando tu interés u otros recursos valiosos





	Atesorar tus recursos y no avanzar





Alumno: ¿Y cuál es entonces la actitud examinadora?




Maestro: La actitud examinadora consiste en ponerle precio a tus recursos y ser consecuente con el valor que les otorgas. Consiste en avanzar hacia una clara dirección premiando con tu interés y demás recursos solo cuando aquellas personas que te interesen sean merecedoras de ello.  Por otro lado, tu interés siempre estará sujeto a posibles cambios, de modo que si la otra persona deja de cumplir con tus expectativas, tú serás libre de buscar otra persona o actividad que te apasione o estimule en mayor medida.




Alumno: Pero todavía no sé en qué estrategia me van a encasillar. ¿Cómo es posible encajar en ambas?




Maestro: Olvidándote de encajar en ellas.




Alumno: Lo lamento, pero no lo cojo. 




Maestro: Como decía Karl Jung: «Todos nacemos originales y morimos copias».




Alumno: ¿Y eso qué significa? 




Maestro: Que ellas no buscan a alguien que necesite encajar en sus estrategias. Tampoco quieren a un hombre que se ponga la etiqueta de seductor o que persiga ligarse a otras personas como un fin en sí mismo. Aunque aún no lo sepas, tú ya has nacido competente en las tres áreas más importantes del cortejo:




	Valor





	Calificación





	Romance





Alumno: Ahora lo veo más claro que antes, pero ¿por qué hemos estado hablando sin parar de genética?




Maestro: Para que comprendas mejor lo que te contaré a continuación.




Recientes estudios realizados en la universidad de medicina Emory en Atlanta registraron evidencias de que las experiencias de ansiedad en ratones podían heredarse en sucesivas generaciones. Los investigadores lograron asociar el estímulo del olor de una hoja de cerezo al estímulo de los choques eléctricos a lo largo de la fase de crianza. Una vez criaron, sus descendientes mostraron las mismas respuestas de ansiedad frente al mismo estímulo a pesar de no haberlo visto u olido anteriormente ni haber tenido ningún tipo de relación o contacto con él.  Los investigadores descubrieron también cambios estructurales en aquellas áreas del cerebro encargadas de detectar el olor, tanto en los ratones entrenados como en sus descendientes. El D.N.A de los sujetos también presentaba cambios químicos.




Alumno: ¿Eso significa que podría haber heredado experiencias de mis padres?




Maestro: Podrías haber heredado experiencias de muchos otros antecesores. Aunque cada generación de descendientes mezclara sus genes con sus respectivas parejas hasta que tus bisnietos no guardaran ningún parecido contigo, una o varias de tus unidades genéticas podrían continuar existiendo mucho después de que tú no estés.




Darwin realizó en numerosas ocasiones experimentos con babuinos, que en su momento aportaron pruebas acerca de una posible memoria genética. En dichos experimentos escondió una serpiente disecada en las zonas comunes de los primates para comprobar sus reacciones. En la mayoría de las ocasiones los animales huyeron tan lejos como pudieron de la falsa serpiente.




Alumno: Pero ¿estos babuinos no estaban en cautividad?




Maestro: Probablemente ninguno había visto a una serpiente anteriormente. En otras ocasiones colocó diferentes animales disecados como ratones o ratas en las zonas comunes y las reacciones predominantemente fueron de curiosidad y sorpresa, pero en ningún caso de terror o rechazo.




Alumno: ¿Eso prueba la existencia de memoria genética?




Maestro: No, pero ello aporta evidencias al respecto.




Alumno: Entonces, ¿no está demostrado?




Maestro: En la ciencia no hay nada demostrado, toda información está sujeta al posible cambio. Las certezas absolutas sencillamente no existen.




Alumno: Cierto, cierto, continúe explicando lo de la memoria genética.




Maestro: Por ejemplo: se ha podido observar en algunos perros la capacidad de distribuir su peso por el hielo de forma sinérgica cada vez que estos tiran de un trineo sin que ningún humano les haya enseñado antes.




Alumno: Eso podría remontarse a muchas generaciones atrás, ¿no?




Maestro: Efectivamente, y no solo en el caso de los perros, muchas de nuestras conductas actuales podrían encontrar fundamento en experiencias que tuvieron lugar hace mucho tiempo.  Para entenderlo vamos a remontarnos al antiguo Egipto:




Después del gobierno de la reina Hatsheput como faraón, la mujer dio un retroceso en cuanto a derechos y libertades con la llegada de los griegos y romanos con sus leyes y valores culturales. 




Hablamos del S.IV a. C. cuando llegaron los contratos matrimoniales y los derechos de la madre. Así pues, mientras en el Egipto faraónico la mujer era libre de casarse o emparejarse con quien quisiera, en el periodo grecorromano el matrimonio debía de ser aprobado antes por el padre de la mujer. La mujer tenía un tutor legal y el marido gestionaba todo aquello que concerniera a sus actos legales. 




La sexualidad es uno de los aspectos que cambió en gran medida, ya que se pasó de ser vivido con naturalidad por parte de ambos sexos a ser controlado prácticamente en su totalidad por los hombres. 




La liberación sexual del Egipto faraónico no solo se podía apreciar en las obras de arte de la época, también podemos encontrar pruebas de ello en diferentes escrituras. Pasados los siglos la fémina dejo de tener absoluto y legítimo control sobre su cuerpo y pasó entonces a convertirse en un medio para la procreación. Fue entonces cuando la sexualidad de la mujer fue dominada injustamente por los hombres.




Alumno: ¿Los griegos entonces tenían una actitud machista respecto a la sexualidad de la mujer? 




Maestro: No siempre fue así, por ejemplo: en la civilización cretense, las mujeres gozaban de total libertad para expresar su sexualidad y a menudo eran vistas en los banquetes y demás festejos, y cuando un hombre les pedía matrimonio, estas podían decidir si querían casarse o no. 




En la sociedad minoica mujeres y hombres acudían al bosque para realizar fiestas en las que se desahogaban sexualmente para poder sobrellevar la rutina del día a día. 




El comportamiento sexual de los griegos cambiaría de forma progresiva con la aparición de la sociedad micénica. En esta sociedad los matrimonios poseían cualidades primitivas. La esposa tenía que compartir a su marido con una esclava, la cual le daría hijos al hombre en caso de que la mujer con la que contraía matrimonio no fuera capaz de darle hijos. La mujer dependía totalmente del marido y una vez muerto, sus hijos podrían desprenderse de ella o venderla a un nuevo pretendiente. 




Podemos observar una cierta mejora en la situación de la mujer con el matrimonio aqueo, este se fomentaba en un contrato en el cual se especificaba que la mujer no podía ser repudiada ni devuelta a su casa originaria. En este caso, aspectos como casarse de nuevo tendrían que ser consultados con la esposa. Con el tiempo desapareció la imagen de la concubina debido a la degradación que producía en la mujer casada. Finalmente se apreció un progresivo pero creciente interés en las prostitutas, la homosexualidad se convirtió en una práctica habitual y el sexo con hombres tenía la finalidad de experimentar placer y erotismo mientras que las relaciones sexuales con mujeres estaban destinadas a traer criaturas al mundo.




La mujer griega nunca pudo participar en la administración del estado y sus funciones quedaron relevadas a la maternidad, el hogar y al cuidado de los hijos.




Si observamos con atención la historia de Ilion, la guerra de Troya se produjo aparentemente porque París le robó a Menelau su mujer Helena. Menelau no buscó venganza entonces por amor, sino por la ofensa recibida en el hecho de que otro hombre le arrebatara su propiedad.  En ese momento París le explicó lo sucedido a su hermano mayor Agamemnon y este usó a Helena como pretexto para que Esparta declarará la guerra a Troya. Helena estaba siendo considerada como un objeto.




Alumno: También Agamemnon degolló a su hija para calmar la furia de los dioses.




Maestro: Motivo por el cual Clitemnestra lo mató cuando regresó de su viaje. Más tarde su hijo Orestes la mataría para vengar a su padre, ya que ella, por el hecho de ser mujer en aquella época, no gozaba de la misma consideración que un padre dentro de la familia.




Finalmente, Orestes dio muerte a su madre y este quedó traumatizado y perseguido por delirios de animales mitológicos, mitad mujer mitad perro a las que actualmente conocemos como Furias.




Alumno: Ya veo que la mujer sufría una gran represión entonces.




Maestro: Y tenemos pruebas de ello en muchos de los escritos de la época. 




Alumno: Ya veo... 




Maestro: Como bien he dicho antes, esto no siempre fue así. En las grandes dionisíacas, (fiestas en nombre del dios Dionisio, patrón del vino y de la fiesta), hombres y mujeres celebraban orgías bacanales en el bosque en nombre del dios Baco, hijo de Zeus. 




Alumno: ¿Baco? 




Maestro: Exacto, de aspecto adolescente, melena larga y rebelde, mitad hombre, mitad cabra...

Alumno: ¿El diablo?




Maestro: Eso vino después, en el momento en el que la iglesia necesitó controlar a las masas diciéndoles lo que estaba bien y lo que estaba mal. Baco a diferencia del diablo era joven y se servía de la fiesta y el vino como un medio para que la gente olvidara lo efímera y triste que resulta la vida humana. 




Alumno: Entonces, lo de la cabra con perilla, la flauta. ¿Era todo mentira? 

Maestro: La flauta era el símbolo que identificaba a Baco, ¿su forma fálica? No era una coincidencia. En ese entonces la liberación sexual se encontraba en pleno apogeo. Los aquelarres, de los que hablaremos más tarde, no eran otra cosa que una reunión de mujeres en el bosque que celebraban estar vivas, disfrutando, bebiendo y teniendo sexo. 




En Roma, por lo contrario, las mujeres libres no eran ciudadanas, no podían votar y no podían ocupar cargos públicos. En cuanto a sexualidad, no existían términos tales como homosexualidad o heterosexualidad, sin embargo, los romanos creían que los hombres debían ser los participantes activos en el sexo y la pasividad era reflejo de pérdida de control, la cualidad más preciada por aquel entonces. 




En esta ocasión volvemos a ver de nuevo la imagen de la concubina, ya que al hombre por aquel entonces le estaba permitido tener amantes sin sufrir repercusiones por ello. Todo lo que en esa época era considerado como socialmente aceptable en cuanto a sexo, se encontraba dentro del matrimonio, sin embargo, aquello que era bien visto en el hombre podía no ser bien visto en la mujer, ya que esta tenía que respetar el principio de fides maritia y ser fieles a sus maridos sin poder tener amante alguno.




Alumno: ¿Esta actitud respecto a la mujer continuó vigente después de la edad antigua? 

Maestro: En efecto. En la edad media la iglesia adoptó un papel estrictamente represor en cuanto a la sexualidad, sus armas de control social encontraban sus fundamentos en el temor a Dios velando a la vez por los intereses del gobierno y la nobleza. 




Alumno: ¿Por qué tuvo éxito dicha estrategia?




Maestro: Resulta difícil combatir la fe con argumentos basados en la razón.




Alumno: ¿Y cómo se puede ser crítico sin renunciar a la fe?




Maestro: Con toneladas de información. Eso nos lleva de nuevo a la sexualidad, donde dichas creencias teocéntricas hacían que la sexualidad se viera como algo reprobable y pecaminoso. El cristianismo separaba el sexo en dos grupos:




	Actos naturales





	Actos contra la naturaleza





La Iglesia imponía entonces el matrimonio en la sociedad del medievo y explicaba que el sexo como acto natural solo era posible bajo estrictas circunstancias como vendrían a ser el diatelio que consistía en el amor puro dentro del matrimonio y la honesta copulatio que ello consistía en tener sexo con el único fin de reproducirse. La Iglesia, la cual consideraba el deseo sexual como una enfermedad, fomentaba la castidad para garantizar la salvación de las almas de los mortales. 




Los actos contra la naturaleza abarcaban todos aquellos actos sexuales que no tuvieran relación con la reproducción.




Alumno: Entonces, el sexo solo estaba bien visto dentro del matrimonio. 

Maestro: Había excepciones para algunos pocos.




Alumno: ¿Qué excepciones?




Maestro: El derecho de pernada era el derecho que tenían los señores para tener sexo con sus sirvientas el día que estas se casaban con sus respectivos maridos. Esta práctica no estaba recogida en código legal alguno, pero estaba bien visto socialmente y por ello se mantuvo vigente a lo largo de un extenso periodo de tiempo. Este abuso no se daba únicamente el día en el que la mujer se casaba, este se repetía constantemente, pero nadie decía nada debido a la superioridad de los señores que obraban con total impunidad. 




No es casualidad que por otro lado la brujería creciera a la vez que lo hacían las protestas contra las injusticias sociales, el Papa dio permiso entonces para torturar a las brujas con el fin de que confesaran sus actividades pecaminosas y mencionaran a la vez a otras brujas presentes en los aquelarres. La caza de brujas aumentó su dureza e intensidad poco antes de la reforma protestante. En las últimas instancias del feudalismo hubo un gran periodo de tensión en Europa. Unas quinientas mil personas fueron declaradas culpables de brujería a lo largo del S.XV y S.XVII por culpa de declaraciones sin fundamento como las que mencionaré a continuación: fornicar con demonios con penes de hielo, viajar largas distancias con escobas mágicas, reunirse de forma ilegal en los aquelarres, dar besos bajo la cola del diablo y adorarlo, copular con demonios femeninos en grupo, matar a las vacas de los vecinos del poblado, hacer que caiga granizo para destruir cosechas, robar y comer niños mientras se adora al diablo.




Pese a haber muchas confesiones de brujas en aquella época, no se conoce ningún caso de brujas que se reconocieron como tal. Diferentes historiadores afirman que dichas acusaciones fueron invención de los quemadores y no de las propias brujas. Sin embargo, durante el periodo de instrucción algunas de las acusadas afirmaban fervientemente que podían volar y mantener relaciones sexuales con demonios con fríos miembros viriles. La dificultad residía en que estas confesiones partían de la tortura, la cual continuaba hasta que la bruja confesaba ser culpable de hacer pactos con el diablo y usar escobas mágicas para llegar a los aquelarres. Si la bruja se retractaba, se le castigaba con más dureza hasta que esta volviera a reafirmar la idea original. Las únicas opciones eran:




	Morir en la hoguera





	Volver a la cámara de tortura





En ciertas ocasiones, si confesaban el pecado original, se les permitía morir estranguladas antes de ser quemadas. Para que entendamos mejor la situación, expondré un caso relatado en el libro Vacas, cerdos, guerras y brujas.




Los hechos sucedieron en 1601 en Offenburg. Dos mujeres sin techo habían sido torturadas hasta que ambas confesaron ser brujas. Cuando se les obligó a nombrar e identificar a otras personas presentes en el aquelarre, mencionaron a la esposa del panadero Else Gwínner. Poco después fue llevada ante los examinadores y negó rotundamente haber realizado actos de brujería. Después de instarle a evitar sufrimientos innecesarios, le realizaron un método de tortura conocido como la estrapada, que consistía en atarle las manos a la espalda y levantarla del suelo con una cuerda atada a las muñecas añadiendo peso a medida que persistía la negativa. A lo largo de la tortura, tras mucho dolor y gritos ensordecedores, Else dijo que confesaría, pero lo único que dijo al bajar fue: «Perdónales, señor, porque no saben lo que hacen». Repitieron la tortura hasta en tres ocasiones, pero solo consiguieron dejarla inconsciente. El 7 de octubre, Else confirmó haber gozado del amor de un demonio tras ser levantada a lo largo de tres ocasiones, con pesos cada vez mayores atados a su cuerpo. Una vez la desataron, dijo que sus confesiones eran mentira y solo las había realizado para que la soltaran, en ese momento apresaron a su hija, a la cual golpearon en una celda hasta que esta confesó que ella y su madre eran brujas. Agathe, la hija de Else, se retractó de sus afirmaciones cuando se encontraba junto a su madre en la sala, pero volvió a confesar de nuevo tras quedarse a solas con los examinadores y en esta ocasión suplicó que no la llevaran de nuevo ante su madre.  Llevaron a Else a otra prisión y ahí la torturaron con empulgueras, pero en cada pausa se reafirmaba en su inocencia. Finalmente admitió tener un amante demoníaco, pero nada más. El tormento comenzó de nuevo el 11 de septiembre tras negar toda culpabilidad. En esta ocasión se desmayó, le tiraron agua fría a la cara y finalmente confesó haber realizado varios viajes en los que su amante la condujo volando hacia el aquelarre. Los examinadores exigieron saber a quién había visto en los aquelarres y Else mencionó a Frau Spiess y Frau Weyss, pero se reafirmó en su inocencia el 13 de diciembre y afirmó que había mentido al dar ambos nombres. El 15 de septiembre los examinadores continuaron la tortura sin compasión, pero solo consiguieron que Else se desmayara. Insistió en que se había equivocado al ver a Frau Weyss y a Frau Spiess y afirmaba que había mucha muchedumbre y confusión como para identificarles. Pese a las torturas, se negó a realizar una confesión final. Finalmente murió quemada el 21 de diciembre de 1601. 




Durante la locura de la quema de brujas, las confesiones debían de ser confirmadas antes de la sentencia. La fórmula solía ser la siguiente: «¿Ha confesado por voluntad propia su confesión arrancada bajo tortura?». El verdugo alentaba a la víctima para que le avisara con antelación en caso de querer retractarse para así hacer mejor su trabajo, ya que si la presunta bruja volvía de nuevo a sus manos, el dolor sería insoportable. En presencia del carcelero, el verdugo y docenas de soldados armados, se leía la confesión y finalmente el verdugo le preguntaba si tenía pensado retractarse o no.




Johann Matthaus relató haber visto miembros despedazados, ojos fuera de sus cuencas, pies arrancados, endones retorcidos, quemaduras con azufre, venas profundas inflamadas y retorcidas... «Daría una fortuna si pudiera desterrar el recuerdo de lo que he visto en las cámaras de tortura» afirmó en uno de sus escritos. 




Muchas acusadas confesaban ante métodos de tortura psicológica tales como narrar las acciones que se iban a llevar a cabo o enseñar los instrumentos que serían utilizados a lo largo del proceso. Estas confesiones eran consideradas “espontáneas y libres”. 




En el año 1000 d. C. la Iglesia prohibió la creencia de que las brujas podían volar con escobas mágicas, después de 1480 se prohibió la creencia de creer que dichos vuelos no se producían en la realidad, más tarde, la Iglesia sostuvo que era una ilusión del diablo y finalmente la glesia afirmó que aquellos que sostenían la creencia de que los vuelos no se producían era cierta, realmente se sostenía por parte de aquellos que estaban asociados con el demonio. 




Alumno: ¿De dónde salían esas absurdas teorías? 




Maestro: Un médico del s. XVI llamado Andrés Laguna descubrió el tarro de una “bruja” que contenía un ungüento verde con el que se cubría el cuerpo. Este brebaje contenía cicuta, mandrágora, beleño y hierba mora. Se realizó un experimento en el que dicho ungüento fue untado a la mujer del verdugo Metz, siendo aplicado en generosas cantidades hasta el punto de cubrirla desde la cabeza hasta los pies y entonces esta cayó en un profundo sueño con los ojos abiertos, que duró ni más ni menos que treinta y seis horas.




Cuando despertó, sonrió a su marido presente en la sala y le dijo que apestaba a ahorcado y que le había sido infiel manteniendo relaciones sexuales con un demonio más joven que él. 




Harner recopiló diferentes experimentos realizados con ungüentos, entre los que intervinieron diferentes mujeres, algunas de ellas presuntamente acusadas de brujería. Todas las personas que participaron en el experimento cayeron en un profundo sueño en el que, tras despertar, creían fervientemente haberse aventurado en largos y fantásticos viajes. En todo caso, la mayoría de aquelarres verdaderos estaban necesariamente vinculados a experiencias alucinógenas. Sin embargo, es difícil entender por qué murieron quinientas mil personas a causa de los sueños de otras. 




Alumno: ¿Y qué ocurría si una supuesta bruja afirmaba haber visto a un rey o a alguien perteneciente a la clase alta?




Maestro: Se le torturaba con todavía más dureza por mentir.




Alumno: Me lo imaginaba. 




Maestro: Si observamos con atención el experimento realizado con ratones en el que se logró asociar el olor de una hoja de cerezo con los electrodos aplicados a los sujetos en etapa de crianza...




Alumno: ¿Aquel en el que se modificaron las estructuras cerebrales y la química genética de sujetos y descendientes?




Maestro: Si un electrochoque en etapa de crianza logró modificar la conducta de las crías, ¿qué te hace pensar que la represión sistemática durante miles de años en la sexualidad, los derechos, la integridad y la libertad de la mujer no ha podido afectar a la conducta de gran parte de las mujeres del S.XXI?




Alumno: Pero Grecia, Roma, la inquisición... Todo ello queda muy lejos.




Maestro: ¿Eso crees? La educación sexual en la época franquista brillaba por su ausencia y lo normal era que, tras la primera relación sexual, la mujer tuviera que casarse. Los hombres no consideraban que se les tuviera que dar placer sexual a las mujeres y en muchas ocasiones ellos ni siquiera concebían que eso fuese posible. La promiscuidad en la mujer era mal vista y penalizada por una sociedad machista y opresora. 




Alumno: Ya, pero eso solo es en culturas concretas...




Maestro: Sin ir más lejos, el libro del génesis y el levítico denuncian al cerdo como un animal impuro. Durante muchos años el cerdo fue considerado una bestia capaz de contaminar a aquellos que la comían o tocaban. Maimonides afirmó que la carne de cerdo producía el mal a aquellos que la ingerían y dicha opinión fue respaldada hasta el punto de que musulmanes y judíos aborrecieran la carne de cerdo. En el siglo XIX se prueba la veracidad de dicha opinión con la aparición de la triquinosis en las piezas de carne poco cocidas. Pero, ¿por qué tanto hincapié en hacer parecer al cerdo como algo malo? La respuesta es sencilla, porque no les convenía debido a su alto consumo: 




	Cuanto mayor es la tentación, mayor es la necesidad de una prohibición divina.





La sexualidad, por lo tanto, ha sido uno de los elementos más reprimidos a lo largo de la historia. Todos estos hechos a lo largo de los tiempos han causado variaciones significativas en la biología del ser humano que han condicionado, aunque no determinado, la conducta de un gran número de mujeres hasta la actualidad. 




Alumno: ¿Por qué esta conducta se ha perpetuado durante tanto tiempo? 




Maestro: La respuesta se encuentra en los memes.




Alumno: Querrá decir genes.




Maestro: No. Si pensamos en términos como cultura, lenguaje o moda, podemos sentirnos tentados a hacernos una pregunta. 

Alumno: ¿Somos los humanos únicos?




Maestro: En cierto modo, sí. Es curioso que si pusiéramos a hablar a un español de hace dos siglos con uno de la actualidad, ninguno de los dos entendería al otro. El lenguaje está sujeto a la evolución, pero este no evoluciona por medios genéticos y además, a diferencia de los genes, el lenguaje se modifica con gran rapidez. Tenemos muchos ejemplos de ello como la moda, la tecnología o la arquitectura.




Alumno: ¿Y qué provoca dicha evolución? 




Maestro: Un nuevo replicador. Los memes. A partir de aquí podemos observar que los genes no son la única pieza que ofrece soporte a la física autorreplicadora que concierne a nuestro organismo. Este proviene de la memoria, una memoria cultural.




Alumno: ¿Y cómo actúan los memes? 




Maestro: Saltando de un cerebro a otro como si fueran estructuras vivientes.  Los memes son patrones de conexión neuronal que se reconstruyen a sí mismos. Si alguien implanta una idea en mi mente, ese alguien de algún modo logra implantar un parásito en mi cerebro convirtiéndolo en un nuevo vehículo de propagación. 




Alumno: Muéstreme un ejemplo, maestro.




Maestro: Podemos poner como ejemplo la idea de Dios. Esta ignoramos en qué momento surgió dentro del acervo de memes. Probablemente se formó a través de la repetición del estímulo proporcionado por mutaciones independientes utilizando como vehículo de propagación la palabra escrita o hablada. 




Alumno: ¿Por qué ha sobrevivido este meme hasta la actualidad? ¿Qué hay en la palabra de Dios que le proporcione estabilidad y valor cultural? 

Maestro: La palabra Dios ejerce un inmenso poder psicológico por las preguntas de carácter profundo que resuelve y actúa a modo de placebo al contar con un ente que castiga a los injustos y premia a los justos. Por este motivo, la idea de Dios es copiada de generación en generación gracias a cerebros individuales e independientes. Entonces podemos afirmar que Dios existe aun y cuando sea en la forma de los memes en los que se propaga. 




Alumno: Sin embargo, la atracción psicológica de los memes podría encontrar su razón de ser en otro de los mecanismos de supervivencia creados para los genes para garantizar su supervivencia. 




Maestro: Hace tres mil millones de años los genes eran los únicos replicadores del mundo, pero ello no significa que vayan a mantener esos derechos monopolistas para siempre. Siempre que aparezca la oportunidad de que un nuevo replicador efectúe copias de sí mismo, nuevos replicadores mostrarán tendencia a ocuparse de la situación y estos se harán cargo de un nuevo proceso de evolución propia. Este proceso de evolución no tiene por qué verse subordinado al antiguo.




La antigua evolución creó los cerebros y estos a su vez crearon una nueva y más acelerada evolución. ¿Su medio de propagación? La imitación. Para que los memes sobrevivan, serán precisas ciertas cualidades como aquellas que mencionaré a continuación: 




	Longevidad: Dependiendo del grado de aceptación de la idea, de su importancia y del tiempo que pertenezca en el acervo de memes.





	Fecundidad:  Teniendo en cuenta que las copias pueden contener errores, los cuales a su vez se replicarán en copias futuras. 





	Fidelidad de la copia: Cada vez que una copia pasa de una persona a otra, alguien cambia algo, ya que cada individuo tiene una forma propia de interpretar las ideas.





Alumno: Los genes y los memes tienen muchas cosas en común. 




Maestro: En efecto, igual que hay genes que cooperan para conseguir un mismo fin, hay memes que hacen exactamente lo mismo. De este modo, conceptos como Dios, fe o fuego infernal han dejado descendencia por el gran impacto psicológico que ejercen sobre los individuos de nuestra especie. 




Maestro: Dicho esto, ha llegado el momento de hablar de un meme en concreto que ha cobrado gran relevancia en la sociedad actual. Este es conocido como revolución sexual.  Apareció a lo largo del S.XX en diversos países occidentales desafiando los estándares conocidos hasta entonces en cuanto a lo que comportamiento sexual se refiere. 




Alumno: ¿Y en qué consiste este meme? 




Maestro: En una revolución. Una revolución que fue posible gracias al reconocimiento de la igualdad de sexos, los métodos anticonceptivos y el feminismo. La revolución sexual supuso la reivindicación de la conciencia del cuerpo humano y su identidad sexual como parte fundamental de la individualidad de cada persona. También se cuestionó el rol tradicional de la mujer y del hombre a la vez que se producían variaciones sustanciales en el matrimonio. 




Pues bien, es curioso observar cómo en pleno s. XXI la sociedad ha experimentado una gran liberación sexual, la cual no se ha producido con igual intensidad en ambos sexos. Mientras que el hombre muestra una conducta hipersexualizada, la mujer (la cual ha realizado avances admirables en lo que estar en contacto con su propia sexualidad concierne) sigue mostrando cierto recelo a la hora de adoptar actitudes polígamas o promiscuas. 

Alumno: ¿Algún ejemplo, maestro?




Maestro: La profesora de sociología Elizabeth Amstrong de la universidad de Michigan y Laura Hamilton, también profesora de sociología en la universidad de California, se instaló en un colegio de estudios superiores con el fin de analizar la vida diaria de los estudiantes universitarios.




Las investigadoras entrevistaron a 53 mujeres cada año durante cinco años: desde que la carrera dio comienzo hasta que esta terminó. Entre otros aspectos, Amstrong y Hamilton pudieron observar que las estudiantes tenían con respecto a su sexualidad una actitud más o menos conservadora dependiendo del nivel socioeconómico de sus familias. Las investigadoras se percataron de que cuando las chicas de familias humildes adoptaban actitudes activas respecto al cortejo, aquellas pertenecientes a familias más adineradas o influyentes las recriminaban con rudeza.  Estas sociólogas además registraron que cinco de cada seis mujeres experimentaban vergüenza cuando adoptaban actitudes promiscuas o cuando alguien se refería a ellas con el adjetivo fulana o cualquiera de sus sinónimos de modo despectivo e hiriente. 




Alumno: ¿Es que la palabra fulana puede usarse de un modo no hiriente?




Maestro: Siempre y cuando haga referencia a la profesión en cuestión y no se utilice a modo de arma arrojadiza. Dicha profesión será totalmente noble y respetable en la medida que esta se ejerza desde la voluntad y la libertad. 




Alumno: ¿Y por qué hay una gran parte de la población en contra de que esta profesión se ejerza de forma legítima? 




Maestro: Porque no todas las prostitutas ejercen desde la voluntad o desde la libertad. 

Alumno: ¿Y qué me dice de esas personas que critican la prostitución que se lleva a cabo de forma libre e independiente? 




Maestro: Que olvidan que también son prostitutos/as. 




Alumno: No entiendo a qué se refiere, maestro.




Maestro: ¿Trabajas por un sueldo? 




Alumno: Sí, maestro. 




Maestro: ¿Intercambias un recurso que para ti es valioso a cambio de conseguir un beneficio monetario? 




Alumno: Eso creo... 




Maestro: Entonces, ¿qué diferencia hay entre alquilar tu tiempo por dinero y alquilar tu cuerpo por dinero? Los sofistas intercambiaban conocimiento a cambio de un beneficio, tú intercambias tu energía a cambio de un sueldo y ellas intercambian su cuerpo a la vez que obtienen la retribución que consideren justa. No veo qué hay de reprochable en dicho intercambio. 




Alumno: ¿Y qué sucedió con el experimento, maestro? 




Maestro: Que las sociólogas se sorprendieron a grosso modo al comprobar que las mujeres que experimentaban vergüenza en relación con ser percibidas como promiscuas también eran las causantes a su vez de que otras mujeres se sintieran mal por lo mismo. Según las investigadoras, las mujeres hablaban mal unas de otras y se referían a ellas constantemente con el adjetivo puta o guarra. 




Para profundizar aún más en el tema, Amstrong separó a las mujeres en dos grupos: 




	Mujeres ricas





	Mujeres pobres





Como norma general, las mujeres más adineradas tendían a ver el sexo esporádico como un problema solo si se encontraban en ese momento dentro de una relación seria, e incluso en esos casos solo si había penetración. En cualquier otro caso, las palabras guarra o fulana carecían de sentido. Sin embargo, las mujeres de clase baja consideraban que dicha actitud era propia de las putas, aunque no hubiera penetración alguna de por medio. 




La cuestión es que la palabra puta cobraba un significado diferente en función del grupo que hacía uso de la misma. Las sociólogas en este punto apreciaron que muchas chicas se sentían mal por acostarse con muchos chicos o por hacerlo con un chico al que no conocían mucho, no obstante, ningún grupo tenía claro qué significaba exactamente ser una puta. Las mujeres sabían que el concepto existía, pero no su definición. 




En la misma línea, se realizó un experimento que causó una gran controversia por parte de un grupo de estudiantes varones y mujeres de la universidad estatal de Florida en Estados Unidos. En dicho experimento se le realizaba a diferentes extraños del sexo opuesto la siguiente pregunta: 




	¿Te quieres acostar conmigo?





Los resultados dejaron estupefactos a los investigadores: tres de cada cuatro hombres dieron una respuesta afirmativa a la pregunta. Por lo contrario, ni una sola mujer aceptó. 




Pues bien, esclarecer la diferencia entre la actitud masculina y femenina respecto al sexo, entender la represión a lo largo de la historia hacia conductas promiscuas o polígamas, el tabú que ha acompañado a la sexualidad durante largos periodos de tiempo y demás estragos causados por el desconocimiento, resultan elementos de vital importancia para que entiendas el siguiente principio. Este principio es conocido como: el factor fulana. 




Alumno: ¿Qué es eso?




Maestro: El factor fulana se define como un intenso malestar emocional que se manifiesta en la mujer cada vez que esta se percata de que ella misma u otros perciben que está actuando de un modo fácil o poco selectivo. David De Angelo nos habla de este concepto en doble your dating y se refiere a este principio para explicarnos que hay mujeres las cuales no querrán tener sexo en la primera cita porque tienen la firme creencia de que acostarse con un hombre la primera vez que tienen un encuentro es una conducta reprobable. 




Alumno: ¿Y en qué consiste exactamente dicho factor? 




Maestro: Dicho factor ha sido explicado con detalle por diferentes autores del mundo de la seducción como: Swingcat, David De Angelo o Mario Luna. Sin embargo, considero conveniente exponer este principio en dicha ocasión con el motivo de aclarar algunas de las conductas mencionadas anteriormente. 




Las emociones negativas de dicho factor se desencadenan cada vez que se producen los siguientes estímulos: 




	la mujer en cuestión siente que está actuando de forma fácil, promiscua o poco selectiva





	la mujer en cuestión siente que su entorno la percibe como fácil promiscua o poco selectiva





	
la mujer en cuestión siente que el hombre que la pretende actúa como si la considerara fácil promiscua o poco selectiva 



Piénsalo de este modo, ¿qué crees que ocurriría si le dijeras a tu mejor amigo que está actuando como un chico fácil y promiscuo? 




Alumno: Probablemente se reiría.




Maestro: ¿Qué crees que ocurriría si se lo dijeras a tu mejor amiga? 




Alumno: No quiero ni imaginarlo. 




Maestro: Las evidencias pueden apreciarse en las conductas típicas de nuestra sociedad día tras día. A lo largo de la historia, las palabras como puta, fulana o promiscua han ido de la mano de vejaciones, traumas y sensaciones realmente desagradables. No sería de extrañar que dichos memes todavía contaran con una fuerte carga emocional para gran parte de la población actual. Es probable que ciertas experiencias traumáticas vinculadas a estos conceptos modificaran la química de nuestro D.N.A para que este creara máquinas de supervivencia con las siguientes instrucciones: 




Bueno para los genes:




	Orgasmo





	Sabor dulce





	Niño sonriente





Malo para los genes:




	 Sabor amargo





	 Dolor de estómago






	 Niño gritando

	 Palabra fulana






Maestro: Una vez entendido el funcionamiento del factor fulana, ha llegado el momento de extrapolar un concepto presente en las dos estrategias usadas en la hembra del reino animal. 




Alumno: ¿Extrapolar a dónde? 




Maestro: Al comportamiento humano. 




Alumno: ¿Y qué concepto es ese?




Maestro: El de los test de aptitud. Del mismo modo que las hembras de diferentes especies según su estrategia tienen una tendencia evolutiva a constatar antes de reproducirse si el macho en cuestión posee cualidades de fidelidad o liderazgo, las mujeres de nuestra civilización actual también tienen sus propios mecanismos para poner a prueba a los hombres. 




Alumno: ¿Podría hablarme más sobre cuáles son esos test?




Maestro: Podría, pero al igual que existen más posibles jugadas de ajedrez que átomos en el universo, también existen más posibles test de aptitud de los que este libro tiene posibilidad de abarcar. 




Alumno: ¿Entonces qué puede contarme sobre ellos? 




Maestro: Que pretenden poner a prueba tres aspectos de tu persona: 




	Tu congruencia





	Tu marco





	Tu habilidad 


Alumno: ¿Mi habilidad para qué?




Maestro: Para disfrutar del momento, vivir el presente inmediato y divertirte. 




Alumno: No lo entiendo.




Maestro: A menudo esa persona que estas conociendo buscará razones para enfadarse sin motivo aparente, también puede que ese motivo exista y el enfado sea legítimo. De todos modos, dicha habilidad consistirá en disfrutar de lo que la vida te da y hacerlo tu juguete, para divertirte divirtiendo, para que nadie que no seas tú controle tu felicidad, porque solo cuando seas capaz de ser feliz cuando todo lo demás se tambaleé, serás capaz de arrastrarla a ella hacia tu felicidad. Así que para ser más concretos te diré que los aspectos que ellas van a poner a prueba se definen de la forma siguiente: 




	Tu congruencia con aquello que eres, transmites y propones





	Tu marco dentro de la interacción y tu maestría para comunicarlo y mantenerlo





	Tu habilidad para hacer disfrutar disfrutando del momento





Alumno: ¿Y qué ocurre si fallas su test? 




Maestro: Si fallas demasiado sus pruebas o te muestras servicial ante sus demandas dejando entrever una actitud de vasallaje en lugar de la de alguien que sabe lo que quiere y tiene ciertas exigencias o apetencias para que la otra persona le resulte gustable, probablemente serás descalificado.




Alumno: Un nuevo concepto, entiendo. 




Maestro: Para entender la descalificación, te ilustraré con un ejemplo.




John es un timador de los que llevan chaleco de punto y sombrero de jugador, un buen día John llama a la puerta de Pol y le presenta un proyecto de inversión en divisas que en un primer momento parece bastante jugoso. John constantemente le habla a Pol acerca de los puntos fuertes de su idea, pero a Pol hay algo que le hace mostrarse dubitativo. John actúa de forma nerviosa cada vez que menciona la cantidad de dinero a invertir y parece tener bastante prisa por cerrar el trato. Eso a Pol le genera desconfianza. 




¿Qué harías tú si fueras Pol?




Alumno: Pondría alguna excusa y lo echaría en cuanto tuviera oportunidad para no volver a verle nunca más.




Maestro: ¿Seguro? ¿No le darías otra oportunidad para que se explicara y pensara una estrategia nueva con la que sacarte el dinero? 




Alumno: Evidentemente que no. 




Maestro: Ellas tampoco. 




Alumno: ¿Y cómo lo hago para no ser descalificado nunca? 




Maestro: Encerrándote en una habitación y aislando todo contacto con el sexo opuesto de por vida.




Alumno: No lo entiendo.




Maestro: Ser descalificado es una parte indispensable del aprendizaje. Mario Luna para explicarlo hace uso de la siguiente metáfora, la cual he adaptado en la medida de lo posible para poder explicarla a mi manera. 




Concibe tu camino en la senda de la seducción como el proceso de aprendizaje requerido para saber conducir una lancha motora. Al principio la lancha no se moverá en absoluto y te sentirás frustrado, un día probarás a tocar botones para ver que sucede y entonces ocurrirán cosas. A veces la lancha avanzará y otras volcará, mientras tanto, verás a otras personas surcar el agua velozmente mientras tú te encuentras indeciso e inseguro. Un día quizás llegue alguien que sepa usar su lancha y te explique la forma en la que piensa que deberías conducir la tuyas. Sucederán muchas cosas, pero la práctica y la constancia serán las que te llevarán a levantarte sonriente algún día, orgulloso de que en algún momento tomarás la decisión de aprender a conducir tu lancha.




Alumno: Precioso, maestro. 




Maestro: La descalificación es necesaria para tu aprendizaje. Además, la mayoría de las veces solo serás descalificado por aquellas personas que en algún momento te hayan percibido como un posible compañero sexual o romántico. Ese es el motivo por el cual antes de empezar en esta senda, rara vez puedes ser descalificado. No puedes ser descalificado si no inicias la partida.  Por lo tanto, perder no es malo, ya que ello demuestra que has jugado o al menos lo has intentado. Dicho esto, es mi deber recordarte que este juego no es una partida al solitario y que por lo tanto hay algunas normas, las cuales debes de tener en cuenta: 




	Consenso





	Respeto 





	Gradualidad





Alumno: Las primeras dos son obvias, pero… ¿Gradualidad?




Maestro: Para explicarlo, te pondré un ejemplo de la mano del sexólogo y psicólogo Luis Tejedor. ¿Te gusta la pizza? 




Alumno: Sí...




Maestro: ¿Te gustarían doscientas treinta y dos pizzas a las cinco de la madrugada? 




Alumno: No.




Maestro: Estupendo, ahora solo tienes que cambiar la pizza por: 




	Tu interés sexual





	Tu interés romántico





Ahora, hablaremos de la atracción como respuesta a las necesidades evolutivas de nuestra especie.






















Capítulo 3
Estímulo, casete, respuesta 

¿Podrías dejarme pasar porque tengo que hacer unas fotocopias?




Maestro: A continuación, voy a relatarte los asombrosos resultados de un experimento realizado por el doctor Fox en 1974 acerca de la conducta de los pavos reales de la que se habla con profundidad en el libro Influencia, ciencia y práctica.




Las pavas reales son animales que actúan de un modo muy protector y maternal con sus crías. Lo curioso es que el desencadenante de dicho comportamiento reside en el sonido que hacen las crías al piar. También lo hacen otros elementos como el color o el aspecto, pero el sonido que hacen las crías resulta un factor determinante.




Alumno: ¿Por qué? 




Maestro: Si el pollito pía, la madre lo atiende y lo alimenta, pero si este no produce dicho sonido característico de las crías, la madre, además de desatenderle, es capaz de matarle. 




En dicho experimento, se ataba una mofeta disecada con una cuerda y esta era arrastrada lentamente hasta el nido de una pava real. Las pavas y las mofetas son enemigos naturales, motivo por el cual el animal disecado era recibido por la madre con fuertes graznidos y picotazos a medida que se acercaba a las crías. Lo sorprendente en esta ocasión fue que después de introducir en el interior de la mofeta un casete con el piar característico de los pollitos, la madre no solo aceptaba su presencia, sino que además la cobijaba.  
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